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ARGENIS, Y POLIARCO.
Fiefta que fe reprefentó à SS. MM. en el Salon de fu Palacio.
DE DOJV PEDRO CALDERON DE LA BARCA,
PERSONAS QUE H A B L A N EN ELLA.
*
Meleandro, Rey de Sicilià. Hianisbe^Reyna del Africa. Arcombrot9.
Argenií, fa W/i. Dos Damas fayaf. Arfidas.
TimocleajDamtt. Poliarco. Eñflenes.
Selenißy Dama. Gtlanor , criado de Poliarco. Lidora,y Timoaidis.
J O R N A D A P R I M E R A .
Defcl·lbrefe el teatro , que fera de marina , y faena dentro ruido de dcftmbarcar9
y dice Arcovibroto, y Marineros dentro.
Cení. JJ?£ el efquífe à Ia playa, i qulea tu nonibre llama
y en el à tierra d Africano vaya. à confeguir honor, à ganar fama
Arc. Dexadfce en ella folo, en el Trinacrio fuelo :
queeiieftafelvaconfagradaaApolo, un Africano foy. DeKt.Timocle<t,
quieroquedarme,l ibredelui traje 7*/w,Vaig*ne elcielo!
de! viento. Mar. En paz te queda. Arc. Quc voz tan trifte ha fido
'jfrc,Baen viage: Ahora/ale, laqlengua^yaccionhafufpendido
Salude el peregrino, con .ecos íaftlmbfos 1
que en fagrado criftal abrió camtnoj Tim Dadme vueftro fáVor, cielos pia-
la tierra donde llega, dofos.
qaando iticonftante, y naufrago Arc, Una mUger huyendo
fe niega fale del monce , focprrer pretendo
del mar à Ia inconftancia procelofa: fu ,v.ioIenta fatiga;
falve, y falve otra vez , madre pia- q*ueima muger>can fer muger,oblig*
dofaj al honibre mas cobarde,
en rendidos defpojo$ tarde Ia firvo, y Ia focorro tarde,
loslabioste «pel l iden,y losojos. fialasnocalzo. SaleTimoslex.
, Y t u » Sicilia bella> T*/w.Ampara, ò cabaliero,
à quien corona Ia mayor eftreIla, que el trage te acredita, aunque ex-
por cabeZa del mundo, trangero/
Ftnix de la$ ciudades fin fegundo> ampara generofo
. fin fegundoj y primero, el p c c h o m a s b i z a r r n , y m a s b r i o f o
falvetambien>yadmiteaunforafte- del raundo5 cuya vida
to» A yacc
Argenìs, y
yace de tres contrarios combatida,
de tres prodigios fieros»
partos deftas montañas, bandoleros,
que por tirana fuerte
fu vida compran con ia agena muer-
te:
vuelve íos ojos à efa parte, y mira
como el gallardo joven los retira,
y Ia victoria de los tres pretende,
con tal maña los lidia3y fedefiende.
l^rc.Herraofa dama, fea
Ia refpuefta fervirte, porque vea
Sicilia mi valor el primer dia,
que à ella me confagró Ia eftrella
mia. fafe.
Tim. Valiente el foraftero
rayos efgrime en el templado aceroj
ya Ia fangre del uno el campo baña^
y los dos defamparan Ia campaña;
huyendo infamemente.
J>'icen dentro Eriftenes$ Lidoro}yfalen
luego huyendo con las efpadas defnu-
das}y Poliarco^y AnombrQto.
Lid. Huye
 } Eriftenes , ya que en tan
valiente
acción los dos tan infelices fuimos.
Eriß. Vivo quedójgraade ocafion per-
dimos. F"anfe.
Po/.Efperad, no los íigais,
dexadks, pues van huyendo,
porque de tanto valor
cs poca victoria el miedo>$
y dadme lugar en que,
agradecido al esfaerzo
de vueftra valiente mano,
faber merezca à quíen debo
Ia vida, y en efta parte
perdonad no conoceros,
<quando ptidiera informarme
de Ia fama. Arc. No os merezco
tan grandes favoreSj quando
pas, que os obligo, os ofefld^i
Agravio fue , no liforija^
el
 l.tefiW ì £oso£r.c£os|
Poliarco.
y aM, efperaba de voS
quejas, no agradecimientos,
por haber enlrado à parte
en efe triunfo pequeño,
fobrando vueftro valor
à mayores vencimientos.
De que no me conozcáis
no me admiro, foy tan nuevo
en efta tierra , que hoy
pisé el Siciliano fuelo.
El Patron de aquella nave,
qué" à v5fta pasó, à mis raegos
me arrojó en aquefía playa :
Io qae de mi decir puedo,
ss¡ que foy un Africano,
que à ganar opinión vengo,
llamado de mi valor,
cuyas voces, cuyo aliento
el corazón me arrebatan,
que ya no cabe en el pecho :
las guerras que hoy à Sicilia
en tanto peligro han puefto,
que allá Io dixo Ia fama,
defeofo me traxeron
de ver fi en Ia agena,patria
foy mas dichofo , que el cielo
à ninguno favorece
en Ia propia , llegué à tiempo,
que efta dama me avisó
de vueftro peligro, y puefto
à vueftro lado y os ferví
compaáero en vueftros riefgos.
Es Arcombroto mi not«bre5
efto sé de mi, y fi puedo
faber de vos el eftado
de las cofas defte reyno,.
y quien fois, ferá favor
digno de un heroyco pecho,
a c u y o fervicio ya
Ia vida, y el alma ofrezco.
Tim. Para urbana ceremonia
de auiiftad , y cumplimientos?
ruftico palacio es
Ia ¿olecUá de un defiertoj
en
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en él > detras de elbs monteSj
rina hermofa quinta tertgo,.
donde podeis albergaros,
aunqae es alcázar pequeño
à huffpedes tan iluftres r
y pues ya el dorado Febo
en ondas de plata, y nieve
baña los rubios cabellos;
daado licencia à Ia noche
que baxe entre obfcuros velos,
infuadiendo à los mortales
miedo> efpanto, horror,y fueñoj
y p u e s e s fuerzaadmiurlos,
por f e r d e muger mis ruegos,
no efpero mejor refpuefta,
que deciros que os efpero. Vafe,
Sale Gelanor en aterpo.
á?e/.Gracias à Dios, que te hallé}
donde eftan los bandoleros ?
vamos apricfa à bufcarlosj
que ya con colera vengo»
que entonces no Ia cenia,
y folamente por efo
les dexé que me llevaran
efpada, capa , y fombrero.
No tenéis que prevenir
armas, porque ya yo llevo
efta piftola , que entonces
fe me quedó en los greguefcos,
con que podemos matarlos.
PoL Pues por qué, di, à mejor tiempo
no Ia íacafte, y con ella
defendifte todo aquello
que te llevaron? GeL Porque
efe es, feñor, un fecreto
notable. PoL Mejor no fuera?
GeI, Si fuera, pero no puedo
decirlo, porque el guardarla
entonces tuvomifterio.
Pol.Y qué fue!#e/Pues que ya es fuerza
decirio, efcuchame atento;
como ví que me quitaban
quauto llevaba » prevengo
el no facar Ia piftola
entonces. PoL Pues por qué erecto?
GeL Porque no me Ia llevaran
también, míra fi foy necio.
PoL Eres cobarde. GeL Es verdad.
jfrc. Ya j pues, que los dos nos vemos
à vifta de efe palacio^
quehofpedage ha de fer nueftroj
por eI camino podéis
ir, feñor3 fadsfaciendo
à las deudas en que os pufe,
quando o$ coáté m« fucefo.
PoL De las cofas de Sicilia
muy poco informaros puedo»
porque ramWen, como vos,
foy 5 Arcombroto , extrangero;
pero en efecto , Ia cnria
de Ia corte j en poco tiempo
que Ia aüft í , me habrádado
mas noticia
 5 eftadme atento.
Yo, generofo Africano,
foy un Francés caballero,
à quien deftierran » y arrojan
de fu patria los fucefos
del amor , y 4a fortuna :
mirad , fi qualquiera deftos
dos contrarios ha poftrado,
ha fujetado, y deshecho
tantos triunfos , mageftades,
coronas, timbres, è imperios,
qiR^en los teatros del mundo
fueron fábulas del tiempo^
como pudo refiftirfe
acometido mi pecho
de dos violencias, dos goJpes,
dos vengsnzasi aunquc.pienfo
qué el haberme acometido
los dos, en mi vida han pucfto
ma& feguras confianzas;
pues à dos muertes fujeto,
muero, penfando que v ivo;
vivo, pínfando que muero.
Vine à Sicilia, no sé
fí c o R e l defignio vueftro,
pcro sé quc he confeguidó
A z f i »
Argenh,y
fus caufas, y fusefectosj
pues he raoftrado en las iide$,
que fe han ofrecido, y hecho
hazañas, que eilas pudieran
haberme dado : mas <iexo
al fiiencio raí alabanza,
fi Ia merece el filencio>
y,pafo, ya que os he dado
noticia de mi, à fucefos
de Sicilia, y efto bafte,
que aun no pensé decirefto.
Meleandro, de Sicilia
Rey tínico, à quien el cielo
mas s qae de an,imo gallardo,
dotó de fu enteadimiento,
largo tiempo gobernó
entre el ocio» y el fofíego
de Ia paz, fin que Ia guerra
íh'efe el miiiur gobierno,
por fer de animo apacible,
efpiritit manfo j y quietof
y al fin ; inclinado mas,
que à Ia miiitia, al confejo:
cuya condición afable,
cuyo femblante modefto
en los ánimos altivos,
en los alterados pechos
de traidores engendró
F- 3 • •
«fados atrevimientos.
O à quantos Reyes , ò à quantos
les hizo mal el fer baenos!
que e) temor fobre el amor
da eftimacion, y refpeto.
Lidogenes, pues, un hombre,
que fue en fk gracia él primero,
rae el primero en fu defgraciaj
pues arrogante, y foberbio,
mezclando pompas de Marte
entre regalos de Venus,
«1 fol íe atrevió fin alas,
trepando torre$ de vitnto :
arroyo fue, que del mar
falió humíkie, y adquiriendo
cau4al j j pompa
 9 volvió^
Poíiarco.
ne à darle tribato, y feudo,
fino à prefeatar batalla
al mifmo que fue fu centro,
y de,quien él recibió
Ia mageftad, y el aumento.
Efte , pues , defvanecido
con los favores füpremos
del Rey , IJegó à levantar
tan altos los p,ufannentos,
que enamorado de ArgenIs,
hija fuya: raas, aj cielo,
como viviendala nombro?
como í inmorir me acuerdo?
Argenis, Argenis digo,
en quien liberal el cielo
logró, à pefar de Ia envidra*
belleza, y entendimiento,-
En efecto, es un milagro,
es un afombro, ert efecto,
de Ia gran naturaleza,
en cuyos rafgos fe vieron
con Ia difcrecion del alma,
y Ia hermofura del cuerpo,
admirados los pinceles
del artifice fupreoio.
Efte, pues, defefperado
de confegair tanto empleo,
por Ia paz movió Ia guerra;
y Convocando ios puebloi, ;
cuya fe fiempre fludofa
quiere facudir el pefo
de Ia lealtad , afpiró
à Ia corona, y al cetro :
La. primera vez q u e d i ó
efcandalo tanto intento,
fue una noche, que entregado
à las lifonjas del fueño.
Meleandro , defcaníaba,
por mas gufto, 4 Bias fofiego,
en una qu5nta, à quien hizo
cárcel voluntaria el cielo
de Ia belkza de Argenis,
porqve doctos agoreros, .
que ai orieaie ae fu vida
4a«»-
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fuzgaronïu nacÍBuento,
dixeron, que fu hermofura
feria aforobro
 5 efpanto , y miedo
del imnuìo , fisndo difcordia
de Principes extrangeros.
Y previniendo efte daño
eI Rey ¡ advertido , y cuerdo,
en aquella fortaleza,
qae dixe, coo fabío intento
!a dió guarda de mugeresj
fiendo inviolable precepto,
que ningún hombre ilegafe
à profanar el fíSencio
de fus muros; mas que importa
que el hombre vele, fi es cierto
que no baftan prevenciones
contra fatales decretos!
AlIi retirado eftaba,
ò logrando, ò difcurriendo
los cuidados de Ia corte,
quando en ei inudo filencío
de Ja noche, de improvifo
todos,afaltados fueron î
folo yo que Ie afiíHa,
mieatras eftaba durmiendo
cl ( como entré à Jo vedado
del jardin , y en Jo encubierto^
vivk «e impor ta el callarlo>
y no os importa el faberlo);
en fin, folo yo atrevido
me concedí à tanto riefgo,
me opufe à tanto valor,
porque folo::-J9e*i.Al fuegojalfuego.
'Arc* Valgxme el cielo , qué voces
robaron
 s y deshicieron
de entre tu labio, y rai oido
Ia admiracion>y el acento?
fol, Ya, no folo Io que efcuchoj
fino también Io que veo
me admira , no es el campo
todo poblado de fucgos>
cuya vifta nos declara
que no fue acafo fu incendio>
porque con ordea fe ?au
unos à otros fucediendo.
Dent. Al fuego, al fuego.
Sale Timeclea *lborit*d*,
TIm. Ay de rai !
FeL Pues, Timocleaj quc es cflof
T"/»«. Ay huefpedes ! grande daño
hay en Sicilia, de nuevo
algQna grande traicíon
fin duda fe ha defcubierto.
Efas llamas de quien vei>
todos los caœpos cubiertosi
efas voces que efcuchais,
lenguas fon'j leng,uas de fuegp,,
que dicen nueftras de(dichas;
fino es en notabies riefgos
de criinencs > y delitos
contra el Rey , nunca fe vieron
encendidos, porque ásí
fe avifa à todos los puertos> *
que ninguna nave pueda
falir por entonces dellos.
Luego fe nombra el traidor;
y es tan grave, es tan fevero
efte rigor, que ninguno
puede ampararle, ò es cierto
que cómplice en fn delito,
nmere con él. Pa/.Pucs qué haremos
para faberlo î que ya
cl corazón en el pecho
no cabe fobrefaltado,
y un grave temor, un yelo
»e cubre, y he de faber
Ia caufa tíeflos extremos.
7"im, No vayas tu , Poliarco,
pwes ya el daño defcubierto*
en vano te fubrefalta
el temor j mejor acuerdo
es que vaya Gelanor
à Ja ciudad » y fabiendo
el daño, vuelva à avifarnos=
GeI. A mi pefar te obedezco.
/o/. Parte, 6eJanor, y vuelve
a darrae Ia vida preño,
pues iu fclameute f¿be*
Î*
Argents, y
Ia confuGon en que quedo.
GeI, El viento , fi Ie comparas
conmigo, es corto eletnento;
el penfamiento es pefado9
porque à todos los excedo
en Ia ligereza; en fin,
compararme à nadie puedo,
fino foiamente. PoI, A quien?
GeL A mi>quando voy huyendo. P"afe.
PoI. Yo en tanto, por divertir
difcurfosj y íendmientos,
Arconabroto , à Ia empezada
hiftoria de Argenis vuelvo.
A efte aicazar de iuu<*eres
( aqui acabe', y aqui empiezo
mayores admiraciones,
çfcHcha, Africano, atento);
por una parte, que el mar
combatia fus cimientos,
arrojaron cautamente
las eícalas, y fubieron.
Yo > que à íentenc/a de muerte>
por hallarme alli encubierto,
eftaba ya condenado,
que à mi me bufcaban pienfoj
y así recatado huyo
fecretamente à Io efpefo
de un moiitecillo, ficiado
del raar : pero quando veo
que llegan hácia Ia torre,
y con maquinas de yerro
rompen Ia puerta, y Ia afaltan,
con mayor colera vuelvo.
A tiempo llegué, que ya
Meleandro eftaba prefo,
porque imagen de Ia muerte
Io fue dos veces el fueño.
Afombrada deí horror,
temerofa del eftruendo,
Argenis medio dormida
falíó de fu quarto huyendo:
y como en el mar fe ve
volcan de efpumas ardieado
UQa nave, y ejl folcUdo
Poliarco,
en peligros de . agua» y fuego,
por huir de uno
 s da en otro>
así Argcni's, pretendiendo
efcapar de fus defdichas,
tropezó en ellas rnas prefto,
pues fe entregó à fus contrarios.
Yo, que en aquel punto llego,
ofado al morir me arrojo
entre las ar.naas,s;y el fuego,
íiempre cubierta Ia cara.
O qué valientel qué dieftro-
es quando riñe
 9 o reftado
à vender fu vida à precio
de muchas el que no riñe
por vivir! No te encarezco
Io que feice, pero faafta
decir, que folo mi esfuerzo
al Rey Ie diolibertad, '•
quietud à Argenis, rezelo
de mis armas al contrario,
pues fe volvió al mar huyendo.
Yo en mayores confufiones,
en mayores dudas puefto,
gozofo de Ia victoria^
ttmerofo del decreto
rompido, ignoré fi habia
de confeguir defcubierto
Ia gracia del Rey, ò irme
temerofo a fus preceptos.-
Pero entre una, y otra pena
parto Ia duda j y tne atrevo
à decir mi nombre à Argenis,
y callarlo al Rey : con efto
me aufento de fu pa!acio,
y de mi vida me aufento.
En fin, para no canfaros,
ya declarados los pechos
de Ia traición, el tirano
pufo en armas todo el reyno.
Ardefe en guerras Sicilia,
en cuyos durosencuentros
partió fortuna las fuertesj
que también Ia guerra esjuego.
En efte eftado, el traidor
<jui-
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quifo venir à concierto,
y en oprobrio de fus armaSj
Meleandro à concederlo}
que no fe atreviera un hombre
particular à un imperio
foberanOj à no faber
que quando à fu atrevimiento
llegue el caftigo , ha de eftar
puefta Ia piedad en medio.
Yo corrido, yp afrentado,
fíquiera por haber paeûo
en defenfa de Sicitífa
mis armas , no vengo en ello :
y asi de Ia corte ialgo,
no sé fi diga que hnyendo,
hoy que fus Embaxadores
entran en ella, y viniendo
en fervicio defta dama,
que Io es de Argenis, falieron
los bandoleros que vifte,
porque Ie deba à efe esfuerzo
Ia vida, y à mi ventura
Ia ocafion de conoceros,
para que tengais en mi
un amigo verdadero.
Sale Gelavov.
CeL Ntuicá Ia defdicha fue
peafada
 3 ni prevenïda
tanco j coino fucedida.
PoL Qué es Io que dices? GeL No sc:
contra ti fa"a fido , fenor,
todo efte fuego encendido;
contra ti Ia voz ha fido,
que te publica traidor.
Un hombre rue dixo ei cafo;
que Ia pena fuele fer
bandolera del placer,
que Ie efta efperando al pafo.
Contóme 3 pues
 3 que hoy hàbias
mucrto tu un Iitnbaxador
de Lidogenes
 5 fenor,
y como en publice habias
refiftido efte concierto,
dc tu gran vâîor difculpa|
todos creyeron tu culpa,
todos Io tienen por cierto,
diciendo , que tu has quitado
Ia paz de Sicilia
 3 y puefto
en peligro inamifiefto
el bien comun del eftado,
y en fofpecha Ia palabra
del Rey , pues contra derecho
à un Einbaxadot fe ha hecho
tal traicion, y tanto Jabra
en el vulgo aquefte errorj
que te bufcan defta fuerte
todos para darte muerte
como à publico traidor.
fol. Valgame el cielo ! ,que efcucho?
valgame el cielo ! qué veo ?
fîendo mi mal no Io ereoj
fìn duda mí mal es mucho.
Quando yo rompí Ia fe
al Rey? quando fui t ra idor?
quando yo al Embaxador
de Lidogenes ni3te?
Gel. Dicen, que efta tarde aqui
en efta felva de Apolo.
j?V«Yo en aquefta felva, folo
muerte à un bandoJera di>
que con otros dos falió.
Mas fin duda ellos han fído
los que matarme han querido
efta tarde, y como yo
me defendí, han publicado
que rnatarlos pretendí;
pero volverá por mi
Ia verdad : defefperado
irc al Rey , y fu rigor
fe venguej que en cafo tal,
mas quiero morir lealj
cielos 5 que vivir traidor.
4rc. Poliarco , aguarda , dexa
Ia colera , que aunque es mucha
Ia ocafion, atiende, efcucha
à un hombre , que te aconfe|a
fin pafion: aunque no eftés
culpado en efta traicion>
Ia
Argents
 3
Ia autoridad» Ia opinion
común en tu daño es.
Huir el priraer furor
à un juez apafionadoj
fue fícmpre muy acertado,
y mas à un Rey > que en rigoï
fe querrá fatísfacer.
Mas Ia quietud importó
de todo un reyno, que 00
una vida 5 y el poder
tal vez, fiendo interefado
el bien de fu reyno entero»
con capa de fuft ic iero
mata por razon de eftado.
'Fol- Confiefo que me aconfejas
mi bien ; mas qué folicítas,
fi una confufion me quitas,
quando con otra me dexas ?
Quc he de hacer? donde he de ¡rj
íi nadie puede ampararme I
Y quien, por querer guardarme,
ha de arrojarfe à morir»
por que yo v iva? Arc, Puesno?
ful. Habrá quien muera por mi
con tan grande infamia ? Los 2. Si.
fol Quienqaerrá ampararme?£eí2.Yo.
fol. Dudofo de haber oido
vueñras voceSj confiderò
à quien debia primero
refponder agradecido,
al favor de tu hermofura,
u de tu esfuerzo aI favor.
Tim. A nadie} porque el valor
por sí folo fe afegura
efta gloria ; y pues aquí
te da en los dos Ia fortuna
valor, c ingenio, ninguna
tendrá fuerza contra ti;
que el exc à fu rueda roto
ha$ de ver, fi en ti fe emplea
l a i n d u f t r i a de Timoclea,
y el esfuerzo de Arcombroto.
Y pues qae me toca à mi
h. ittdujfcijt>JwcsaJo guejnan4o,
y Poli'arcd.
que yo obedeceré quando
te tóque el vencer à ti.
Tu, Gelanor, parte luego,
y efparce que tu feñor,
temerofo del rigor
que Ie bsifca à fangre, y fiiego,
à nado quifo paf%r
el Limera, undofo río,
y que el caudalofo brio
de fu curfo fujetar
no pudo el caballo, y tal
íêpulcro à fu fama debe,
que tiene en urnas de nieve
monumentos de criftaI,
Tu, por fi algoien te viá acafo
llegar aqui,la fofpecha
defmiente, y haz Ia deshechs
de irte , y encamina el pafo
por Ia vereda qae enfeña
efa amena población
de los arboles, que fon
docele$, y en una p@na,
que eliá al fin, atento mira*
hafta tanto que Ia roca
abra una funefta eoca,
tronera por quicn refpíra
una c u e v a , q u e efta cafa
tiene para tal efeto
labrada coa tal fccreto,
que nadie fabe que pafa
hafta ulli ; y fi entras por ella
uo.a vez , fia de mi5
que no ha de faber de ti,
ni auo Ia luroínar eftreila
del fol ; e n t a n t o ir podemos
los do: à tenerla abierta,
que es un penafcv> Ia paerta :
una antorcha f<tcarernos,
para quc firva de gu¡a¿
bien feguro eílarás dentro,
que es ur» abifmo fu centro, •
trifte opoñcion del dia.
Va,nft Timwlett > y Areombroto.
PtI, Que no me ¿exes
 9 te ruego,
' ^, . . i,.^K-. . ^^*^;''--^|tS>-,>.,,,',:.-f^:^^vA^ „„„tu
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tu, Gelanor>entre ta<nto
que ent re ' fufpi ros , fyUantQ \
vivo à nii fepulcro llego.
Direte por el abifrao
defta umbrofa competêncîa -
Io que hasde hacer en mí attfencta>-
ò en rai muerte, que ës'lo. mifmo.
Lo priiDeroes^ avi far '
à Arfidas» y folamente f
â él > Gelanor , cuerdamente •
el avifo Ie has de dar
de mi viJa, porqueluego
avife prudent0,yCabio
à Afgenitî roascomo él labio,
quando en *ni llanto me anego,
p^dopronunciar fu notubcej'
fin que tne aborrezcaaquí1f í v
mi propia vida? aiy-de míi
QeL Jufte ferá que me afofflbre
tu peníamientoí à-qsé fia
verte perfeguido quieres I
pues con folo decir que eres,
feñor, el Francés Delén,
pudieras,;- ful- Necio, villano,
ral pronuncias?vivé Díos,
que à no eftir folös losdosj
tematáraconmintano. Vaß.
GeL Al tiempo que ya Ia falva
del fol eltos montes dora,
f a f e r i e n d o l a a u r o r a , 1
y fale l l o r andoe l a lva j -
rifa j y lagrimas envia
el dia al amanecer,
para darnos à entender
que amanece cada dia
entre lirios, y azucenas, ]
entre rofas^ y jazrrrintes,
para dos contrarios fines>
de contentos, y de penas.
Sale» Arfida,s , y Timonides.
Ttmon- No hay raftro ninguno d^l.
Ge/. Gentes de palacio fon,
empiece aqui Ia invencion:
Hadofevefo
 } y cruel,
forti3na"ineonftattte,'y varia,
fuerte injufta j y enemiga,
triueYte nunca al hombre amiga,
y eftrella 'fiemp"re' contraria.
^f>y^Oelanor, con qué dolor
te acompañas, y aconfejasj
que de lósetelos te quejas?
Tmvn. A donde e f ta t t i feñor?
GeL Los dos me habei$ pregantado
una tniftna cofa, y ya
una refpoefl:a ferá
Ja que os dé mtpecho ht3ado,
puescon deciros, qae dexe>
( hado injufto , y enemîgo! ) '
rauerto à Poliarco, dîgo
dondeefta, y de que me quejo.
^ir/.C2iieesio<|ue dices? ffe/.Q,uelueg9
que aqueÙahueva eícuehó,
que trài'dor Ie psblko,
y que fapo de aquel fue'g'6
Ia ceremonia,y Ia iey,
que Ie excluye dd:favor
de los hambreSj aî°rigor
quifo-aufentarfe del R-ey,
y por ho fiaffe à alguno,
que por coniplice en aufencia
padeciefe Ja fentencia '
de r igortan importuno,
fe fió de fu valor,
y quifo defefpefado *
pafaf el ' LimêïaPà nado, •
y defpreciando el temòr,
pufo los pies à una alfana,
rayo, fi;hay rayo de nieve,
que con Ia efpuma fe atreve
à vivir dos veces caaaj
y'dkiendo : Sabe el cielo
que al Rey he fido leal,
átomos hizo el criftab
pedazos deshizo el yeío.
£1 bruto, que ya no es
ííno baxeí eminente,
hizo proa de Ia frente,
remos h i z o d e los pie«:
ß y
Argçnis , y
y como una, y otra ola
Ia helada clin erizaban,
era vela, à quien hinchaban
los vientos, timon Ia cola.
Y monftruo confuío, en fin,
de dos efpecies 3 tal vez
era b r u t o , y erapez,
fíendo caballo, y delfin.
Pero canfado el aliento,
por boca, y ojos veriió
ftiego ; uná batalla yo
vi de elemento à elemento.
Pensó vencerla, mas luego,
aunque fu valor Ie esfuerza,
fe rindió, porque era fuerza
que venciefe el agua al fuego,
y yendo à fu difcrecion,
donde en el mar fe defagua,
vivió en fuego, y murió en agua,
con envidia de Faetón.
Ar[. Qué defdicha! GeL Juftamente
ííenteslaspenas que digo,
que yo sc que era tu amigo»
Timon. Importa que brevemente
llegue à palacio Ia nueva.
jrfr^-Tu-, Timonides, podrásj
porque yo es jufto que mas
ptna, y fentimiento deba
à Ia muerte de un amigo :
dexadme hacer entre tanto
las exequias con mi llanto*
Timoa. Hoy veloz al viento figo,
Arf. No pongas cuidado en efto,
Timon. Por qué , Arfidas \
Arf. Porqae llevas,
Timonides, malas nuevaSj
y es fuerza qua llegues prefto,
Vafe Timonides.
GeL Huelgome que aqui te quedes,
para que fepas que ha iido
quanto te he dicho fingido.
*Ír/Qué es Io que dices?£e/.Qae pueídes
darmt' albricias de Ia vida,
gue ic «ftin«3 y w <W*aí
Poli&rc&.
en cafa de T{n>oclea,
en una coeva ,efcondido
vive Poliarco 5 y dice,
que à ti folamente dé
noticia: de donde efté.
jírf.Hs-y fucefó masfelice!
toma un diamante, lucero,
que no hay llanu q«e Ie iguale>
y medio talento vale.
GeL Como quifiere el plateroj
que como efto no fe entiende,
y es fu precio eftiniac5on,
Io que compra en un doblón
vale diez quando Io vendej
pero parte luego à dar
efta|yjauevas. Arf. Ya te entiendo;
volar fin alas pretendo»
 :
por, fi antes puedo llegar
yo, que el Mercurio cruel
de Timonides. GeL Aqui
puedo yo decirte a t i
Io que tu dixifte à él :
No harás de veloz alarde,
aunqae à los vientos te atrevas,
porque llevas buenas nuevas,
y es fuerza que llegues tarde.
F'anfe.,yfalen Argeni$<y Seleaifa D&m&.
SeI, Pena mal refiñida?
muerte ferá f o r z o f a . . . ¡ ;
Arg, No hay pena tan dichofa?
que acabe con Ia vida; •
porque en fer Ia poftrera,
no fuera pena, que lifon|a fuera*
Quieres ver fi prevengo;
remedio à un mal iujufto ?
folo conozco el gufto ',,
en ver que no Ie tengoj
y fi en íentir tuviera
gufto, por no tenerle no fintiera.
SeI- Si, mas refifta al llanto
Ia fingida akgria,
¿tfrg. Ay Selenifa mia !
mas me adm5ro, y efpanto
^e que en penas tan graves
JW
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tu mecQRÍueles, qué lacaufa fabes. en Ia banda,fupuefto que el fecreto
de fu traicion no tuvo bueti eíecto!
Key* He mandado bufcarIe,
paraqüecon fu muefte
me Iibre del deli to,y publicarle
t ra idcr , pues defta fuerte
ha de quedar mí fama fatisfecha.
SeI- Qoïza mentirà ha fi<lo
que Poïiarco ha dado
muerte al Embaxador.
^ r g . Y m i c u i d a d o • "
podrà fermentirofoj ni, fingido,
quando el vulgo Ie aclama
traidorjycomotaíelReylellama? Arg. Y es jufta ley que muera. Qué
SeLEl à tu quarto viene,
no refpondo por efo.
Arg, Que eftoy muerta confiefo*
Jf/.Difímular conviene.
Arg, Quien podrá, Seleaifa,
mezclar penayy contentOjIlanto> y,
íifa?
aproVecha
diGmular, fingir Ia iengua enojosj
C lenguas de criftal hablan los ofos,
y el alma^ que no miente,
dice una coía, 7 otra coía fíente £
Sale Timonides.
Timon* Dame tus pies.
SaleuMeleaiídroXeyviejo) Lidoro>y ^y.Que hay de nuevo,
r* . • ñ . . . T ._ *TT* * * 1 • ï " Mr«» • . .. rf~fc,.Eriftem$ con una caxa3 'y una
b*nda en ella.
Rey. Comopadrcj y amante
de tu hermofurajVengo
à darte parte de un dolor que tengo
Timonides!3Tz'ffi0*,Que yapíde
tu cuidado mas quietud,
que*uvo hafta aqui. Key. Qué dices?
Timón. Queya vives diiculpado,
y ya Lidógenes vive
Yahabrasfabidotu,comoarrogante íatisfecho. Rey.De q»é fuar te?
Poliarco en campañas, y deficrtos, Timón. Murió Poliarco.^írg.Ay trifte
raatóalEmbaxadoríqaiosconcier- 7"/»;o«.Huyendo de tu rigor,
para que mas fe acredite
que no fue de ti mandado,
qu1foaafentarfe,ypart ir ie:
y como todos los puertos
elraban tomados , mide
con Ia defíiícha el valor*
y fe atrevió al invencible
carfo del Limera à nado,
donde el caballo fe rindey
de fecreto venia, " (tos
y que rompióla fe,y palabra mia.
Eriftenes Io diga > que del muerto
Embaxador amigo,
alli Ie acompañaba.
¿ri.De fu traidon,fenorjfui yoteftigo:
Poliarco en el monte ocultoeftaba
coa emboftada geàtë,
y al pafo nos falió improvifamente.
Rey< Un prefente enviaba
para teftigo de que confirmaba
Ia paz j y de fus joyás he elegido
para ti aquefta bandajporque ha fido
pafmo con fu belleza
del artificio , y Ia naturaleza.
y él 5 piloto de un baxel
animado, fe fue à pique.
Así Io dice un criado,
y así villanos Io dicen,
ciudadanos de fu orilla>
que oyeron Ias voCes triftes.
* — * _ . . n 'JEn$.Efabanda,fenor,qaArgenisdiite, Ai>'.Ya Lidogenes eftá
esprendade foldado vengado,par te te , y dile
masquededama.Quienpudiera(ay como he caftigado ofenfas
trifte!) f u y a s y o , f i n q u e e l c a i H g u e
eldanodefcttbrir,queeftaencerrado las mias, Eriß. B5enfucedio,
B 2 m«-
r . • .. 'H '''AfgpttXv y
murió ei Franccs invencible,
porqueconfiga Ia lengua
Io que el brazo no coufigu$ , ; r
Vanfe todos, quedan Argenis-ySelenifa*
sS"e/.Ya fe rueronj ,ya hasqUed^do
fola , ao quiero pedirte, ;
mi Princefa , mi feñora,
que diviertas, ni que alivies ^
tu dolor, f ino que a n t e s —
fíentas, llores, y fujpireS.-
'A'''g' Ay Sc]enifa ! ay amiga ! ?
mal me aconfejas, mal dices:
eoiao he depoder.quejarme.l-:
corno he de poder decirte
dtfdkhas, que couocerlas. tn=;"
no puedo!,y es tan terrible>
tan tirano efte dolor, ;
que entre los lab5os,oprime
Ia voz > Ia lengua aprifiona,
negándome que refpire:
porque G es gufto; quejarme,
aun efie no me permite.
Ay de mi otra vez! aycielosl
como à Ia lengua Ie difteís
tantas guardas, qae encerrada
£ii cárcel eftjrecha vive, ,
 ;|:
.con muralla, y con canceles r
ác cocales, y marfiles, ., r
í es inftfümeato , por cuya
confoíiaocia fe repiten
dulces acentos? y ya
que vive guardada {ay trifteí)
por que,por qu¿ à los oidos
también no los defcndifteis
con mas guardas? es íazoa
que fin defenfa pofible
efcnche mi mal, y luego^
quando quiera divertirk
eon publicarle , no pueda,
y tenga en «ni pecho humilde
Ja pena facil Ia entrada,
ylafal idadif iciH SaleArfiids.
*drf. D4tae , feñora , tu mano,
"
 ;S c.tta dicjp |e pejm4tc
>$o'iarm. • •/;.".
à.quien por Ikgar à verte
pluniasiftali» » y alas MÍfte.
Arg Ay Arfidas! buena cuenta
de aq,uel,-yu0ftro' aínigo difteis:
à donde eftá P.oIiarco,?;
Arß Arguye ,, p"of-lb> ¿yus- 4ices, ,
que ya Ia nueva engañofa
T r - d e Timonidesoitte.« ¡
Arg. CompífOgaftQfii Arf. Noquiero
con pinturas divertirte,
finc>%cjfT;deuna vez,
^r^,Quel v4>*^;Que Poliarco vive:
Ia nugya, que,delatada
. pt>rT.i.rtiofiidcs oift,e,
rue induftria cori que afegura
Cjucde-bufi:asie'ife olvidenj *
encafa «deTimoclea
 £ i
eftá efcondidoj alli afifte
Poliaícoeo una cueva> '- ,.;•
albergue.loi>rego, y trifte,
ha:ftaque eldofcu54<>,pueda
d a r J u g a r a que camine,
y eñ los brazos de los vientos
deí Rey tu padre fel ibre.
Arg. Arfidas, íl de efa fuerte
cwnfolarme.pretendiíte,
,mííatóue doblas el llanío,
mira que él.dplor repites,
pues quieresqae dedájsieeet
mueia. Arf, La verdad te dixe.
wírg.Noséqual delas dosauevas^
Ia cruel, o Ia apacible,
à m i d i f c u r f o rne niega>
que ignoro à quien deba humilde
declararme agradecida,
è aTinac>nides, qiiediee
def4ichas, que ya fon gloriasj
ò à ti, queme dixifte-
glorias j que fueron dcfdichas ;
que es tal efecto el que pide
efte güfto, que ya es fuerza
que el dolorpafado olvide:
pues n o m e quitó U v i d á ;
el pefar » non,ie Ie quite
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el placer; viva un dichofo
Io que un dcfdich.ido vive.
Dent, Muera Poliarco , muera.
Arf.CivloS) quévoces defcriben
Jos vientos, que mal formadas
muera Poliarco dicen 1
Arg, Otro teinor, otra pena
ya me atormentaj y aflige?
apenas en el diluvio
de ini llanto aTotno cl Iris,
quando otra vez fe cerró
elcielo. Sale el Rey.
Rey. Confufo, y triftej
Argenis, tne traen las voces
que efcuché j no las oifte?
Sale Timonides.
Timon. Señor, porque no prefumas
que fofpechofo te dixe
Ia muerte de Poliarco,
Ia verdad vengo à decirte.
Arg. Ay de mi) fi quifo el cielo
que Ia verdad fe publique 1
Timon. En cafa ds Timoclea.
Arg. No hay que efperar,que él Ie dice
Ja verdad. y/ry7Si> qae las fenas,
que ;nos mientan no es pofible.
Timon. Efcondido eftaba. Avg. Cierta
es mi pena : ay de ini trilte î
Timon. Y la gente de fu cafa,
por librarie, yex imi r f e
de Ia opinion.de traidores.
^r^,Cobardes, traidoreSï viles.
Timon. Prefo Ie traen, y por íèr
tiin amado, no permiten
que nadie el roiîro Ie vea,
po rque fu -viita'no obHgue
à algun alboroto. Rey. El entre
coaiigo folo , y retiren
à Ia gente que Ie trae.
que Ia banda al roftro qiiiten i
Rey. Ko ; porque mirando el mio
no quede dc muerte libre.
Jrc. Y a j feñor, que me condenas
à rnuerte antes que examines
mi cuIpa. De/cnbreje,
Arg, Va!game el cielo !
Rey, Quéesef toqueHiiroi^rc . Dime
porque muero, ya qae muero:
fon por ventura de Circe
eftos palacios? ò fon
tusentrañas^e Caribde,
que con fangre de tti huefped
las aras in)uilas tiñe ?
Así premias à quien viene
defde fu patria à fervir te>
penfando volver à ella
coronado de invencibles
trofeos con que adornar
los folJages de fus timbres ?
ReJ- Quien eres ? Afc. Un hombre fbyv
que ayer à Sicilia vine,
en cafa de Timoclea
me hofpedé > donde me afligea
tantas penas, fin faber
Ia caufa ; folo me dicen>
que bufcas un extranger»
joven, y fi el ferlo pide
tan gran venganza, mi muerte
dichofa ferá y felice,
como por tu gufto nruer3j
fujeto à tus pies humilde.
jJcj.Las feñas, joven gallardoj
que generofas compiten
con ei que bufco, engañaron
los que te prenden, y figuenj
pero válgate el fagrado
de tu inocencia;ahora dime
de donde eres ? Arc. Africano.
'Avg. No hay prevencioaes que avifen Rey. Qué provincia? Arc. Laq,ue ciAe
Ia fentencia de los hadosj el Océano. Rey. Qué t ierra4^
fu vida quiero pedirle. Arc. Mauritania. Rey. Y tu nacifté
Saem à Arcombroto cubierto ei roßro, i>oble en ella? Arc. Si Io foy»
T"mo»cAqueltees el prefo^ quiergs Rey. Biea tu prefenci4 Io dice:
nc^
Argents,
wo ví mas galîardo jovenj
quien eres I Arc, No me permiten
cl decirlo, y mas à ti.
ÄfiJ. Por qué ? Ars. Juramento hice
ide no decirte quien foy,
y ha de fer fuerza cumpiirie,
que con eftas condiciones,'
feñor, à Sicilia vine.
Aey.Conocifte por ventura
à vuef t ra Reyna Hianisbe!
¿frc. Y foy íu criado yo.
Rey. Y Ana, hermana foya > vive ?
Arç. Si, feñor. Aey.Qué buenas nuevas
me has dado ! rnas de quc fírveu
pafadas meitiorias ? bafte
que efto fepa, que me aflige
el acordarme de un tiempo,
que yo peregrino Uliíes
viví en Africa, y en ella
dexé (ay memorias felices!)
alguna prenda del alma :
y en ti
 3 porque me repites
.eftos guftos> moftrar quiero
tai piedad ; defde hoy me iIrves
que quiero premiar defde hoy
el intento que traxifte.
Válgate el cielo por joven !
qué es Io que al alma Ie dices?
V&ft el Rey, y los demas, quedan Arcom-
brotOy Argents^ y Selenifa.
SeI GalLirdo es el Africano« af.
¿írc. Vos, feñora permitidme
que llegue à tocar ia esfera
ds vueftras plantas » humildcj
q*uien foío à ferviros viene.
A*$,- En obligación os vive
fci aima. Arc, Será dichofo
mi valor, como os obligue,
que hafta ahora no ha inoftrado
que à vueftra deidad fe rinde.
A?g- Vos feais muy bien venido»
que fi decir Íe permite,
me holgué en veros, y quehoy
fuefeis vos el que venifteis.
y PoHarco.
^frc.Guardeos el cie!o: defeos>
mentira fue quanto oifteisj
en las laminas mintieron
las pinturas, y maiices,
en Jas lenguas de los hombres
lifonias, y aplaufos viles,
porque es mas herniofa Arganis,
que quanto Ia fama dice.
JOiUsTADA SEGUNDA.
Salen Argeiti$> Tintocleay y Selemfa,
Arg. Por las apacibles fombras
deftas amorofas ,felvas,
à divertir penfamientos
vén conmigo , Tirnoclea :
Tu, Selenifa, efte rato,
0 te adelanta, ò t<! queda,
que defpues podrás bufcarnos.
SeI. Qué novedad es aquefta?
Argenis de mi recata
fus guftos? à mi rae niega
fus íecretos ? y ya fia
de otro pecho fus triftezas I
Pues en qué Ia he defervido ?
qué ha viíèo en mi , que no fea
lealtad , y amor ? trifte voy,
quiera Dios que por bien fea. Vafe»
Tim. Como te digo, falió
Poliarco de Ia cueva
en habito de villano.
Arg, No te efpantes de que quiera
efcucharlo muchas veces,
para que muchas 10 ficnta :
vuelve al principio de todo.
Tim. Si fabes de Ia manera
que él > y el Afrícano hicieron
atniftades» y que dellas
refultó que fe dexó
prender > para que pudiera
efcaparfe Poliarco,
porque algunos por las feñas
Ie íiguieron, y traxeron - .
à Arçombroto à m prefenciaj
p«r
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por queqtiieres que Io diga
tantas veces? ^írg.Timoclea,
• n o t e eanfes, porqueyo
ni habiar, ni efcachar quifiera
cofa 5 que de Poliarco
no fuefe ; y asi no tengas
por prolixo efte cuidado,
que para que uo Io fea>
yo no te he de preguntar
otra cofa » fino efta :
iba muy defconocidol
Tim. El habito diferencia
las perfoflas$ m a s q u é m u c h o ,
fiundiaBiante hermofo apenas
fe reconoce , engaftade
en baxo metal? Arg. Quifiera
preguntarte, y no me atrevo,
una cofa j fola efta
me has de decir: iba trifte?
Tim. Y de fu grave trifteza
dieron los ojos feñales.
'Arg. Llorabar Tim. Lagrimas tiernas.
Arg. Y qué decia I Tim. DeI cielo?
yde Ia fortuna quejas,
Arg. Y de mi í Tim. No te nombraba.
Arg, Y parécete que era
no acordarfe de mi ? Tim. No>
fíno rcfpeto. Arg. Eftás cierta
de que Io fueíe» y no olvido?
haber en alguno vífto.
Arg Profigue.7*/wj Amorofas mueftras.
Sale Arcombroto.
^jT.Ya, vueftra Alteza, feñoraj
podrá > porque el fol empieza
à deívanecer reflexos
entre corales, y perlas,
dexar fin luz efos montes,
fin lifonja efas riberas,
fin hertnofura efe valle»
y fin deidad efas felvas.
U«a dorada carroza
en efe rnargen efpera5
no tan heroiofos caballos
el aurora heruiofa oftenta,
quando el alva antes que el fol
fombras vifte, y nubes huella,
j él en ondas de zafiros
fepulta abifmos de eftrellas,
como los que defte carro
fon hipogrifos, que llegan
à competir con las aves;
pues en fu veloz carrera,
ni flor malogran fus plantas,
ni furco imprimen fus rueJas»
que fiendo brutos deI viento,
fiendo aves de Ia tierra,
vuelan penfando que corren,
corren penfando que vuelan.
Tim. Si, feñora. Arg. Buenas nuevas Arg- La retorica pintura
te dé Dios: dame los brazos,
y dime ahora, Tim, Aun tequedan
mas pregustas ? para una
fola pedifte licencia.
Arg, Es verdad , tienes razon,
no me acorde ; mas no feas
à quien con gufto pregunta,
avara de una refpuefta.
Tim. Arcombroto viene. Arg. Calla,
y diCmula, no vea
mi cuidado en tu femblante.
Tim. No es tan atento, que pueda
por fcmblantes conocerj
porque yo sé qae pudiera
fe mira en vos tan perfecta»
que ha de faltar à Ia vifta
tan hermofo objeto. Are. En ella
antes fe verán , feñora,
de mi ignorancia las fefias;
porque yo foy tan cobarde
en hablar , que aunque quifiera
alguna vez declararrne,
no acierto
 } y Ia voz fe queda
en aquel breve camino
qae hay defde el pecho à Ia lengua.
Arg. Muchas veces el concepto»
que fe previene en Ia idea,
BO fe permite à los labios
tau
'Argenis ¡
tan fut i l como fe ptenfa;
mayormente en las pafiones
dei animo. Arc. Fuera de efa
razon, hay muchas en mi
para que Ja voz ftifpenda.
Arg. Qi'.ales fon? Arc. Soy extrangero,
y el idioma defta tierra
no sé tan bien , que con él
me explique, que fieftuviera
en mi tierra, en ella hablara
con mas libertad , y en ella
hablara mc jo r j porque
ms oyera mejor. Arg> Q_ue efencia
es, fi otro me efcucha bien,
de hablar yo bien ? yfrf,Porquelleva
gran credito de fa parte
qm'en h=ibla , fi fabe5 ò pienfaa
que el teatro que Ie efcucha
Ie folemniza , y celebra.
Y fi no, vos efcuchadme
con gufto> y dadme licencia
para hablar, vereis, fenora,
que ni me turba, ni eleva
Io connifo del concepto,
Io ignorado de Ia lengua,
Ia novedad del idioma,
ni Io futil de Ia idea,
iii Io ageno de Ia patria.
Arg. Sino qué ? Arc. Vueftra faelleza.
Arg, Pues qué atrevimiento \ Arc. Yo
he dicho Io que dixera
da mi fentimìento, quando
vos me dierades licencia.
Si ha de enojaros el darla,
no me Ia deis
 3 y fufpeiifa
el alma vueiva à dudar
idioma , eoncepto , y lengua.
Arg. Pues volved à dudar tanto,
que el penfamiento aun no vuslva
à creer. Tira. Qué gran defdicha ì
Arg, Qué es efo ? Tim. Que fe defpcna
un coche, y en.lo profundo
de efa laguna fe anega.
Arg. Ay Dios, que efte es el del R,ey
y Pottarco.
mi padre ! ao hay quien fe atreva
à fus oadas, y fe arroja
tras él? Arc,Si; qiundo no fuera
p,or ti, que me ves, por él
me arrojara, que &cretas
caufas iîii efpiritu mueven^
y fiu"s acciones gobiernant Va,fel
Arg. Toda ]iena de agua j ya
fe va à pique ; quc tragedia
tan laftiniofa ! Tim, Mejor,
que felice accioa dixeras,
pues al n"gor de las ondas ;
el Rey ha hallado defenla,
y en los brazos deArcombrotQ
llega v i v o a tu pcefencia.
Sale ArcombrotQ con el Rey e% bra%ps
mojado. ••• -. ,
Arc. Si otro Eneas de las liaraas^
yo de las ondas Eneas,
ra:jor Anquifes libré,
 : ,
ferá mi alabanza eterna.
Arg- Darne, gran feñor? tus brazos
en albricias lifonjeras
de tu vida. Rey. Hermofa Argenis,
quien duda de que tu &as
Ju deidad defte milagro,
qae ha dado à Arcombrotofuerzas
para tal acción ? porque
à los dos Ia vida deba.
SaleArfidas,Timonides,L>,do>'o ycriadoí,
yfr/Señor. r/!WO».Señor. jCcy.Deteneosj
à quien hacéis reverencia?
Arf, A nueftro Rey. Rey. No Io foy
yo, porque fi yo Io fuera,
os arrojarais tras mi
aI agua > vueftra nobleza
os llam;ira à focorrerme :
bueno fuera que yo fuera
vueftro liey , y de un peligro
en vuef t ra mifma preíencia
mc librara un extrangerol
Arc.Yo eftaba, feñor, mas cerca,
por cfo llegar pude antes.
Rey, Y ahora à rais brazos llega,
He,
De Don Pedro Caíderon fe Ia Barea,
llega *1 corazón, pues el
diciendo eftá, que agradezca
mi defgracia , pues mj ha dado
ocafíon para que pueda
fin envidia levantarte
I mi privanza, y grandezas
pideme mercedes, pide
quanto imaginas 5 y pienfal.
An. La vida de Poliarco
es todo quanto defea
mi arniftads efa te pido
del Rey, mí feñor. Arg Masque ef«
quieren los cielos que o$ deba t
muy agradecida eftoy
à vueftro valor , y fuerza$i
mucho os debo. Arc. Puei pagadmet
ya que conocéis Ia deuda.
Arg, Qué merced pedís \ Arc. Si aqu|
de un dífcurfo feme acuerda
pafado, en c'l me faltó
folamente una licencia
para no fer ignorante.
Sey Pues no inorió! Arc. Porque fepaj Arg Tomad eía joya bella»
Ia verdad , antes quifíerotl
matarle à él ; Timoc!ea,
y yo fomos los teftigos
defta verdad ; de tu tierra "
fa aufeató, en Africa vive.
Jle^.Pu;sluego à Sicilia venga:
y eftimadla, porque vale
una ciudad. Arc. Por fer prenda
de vueftras manos Ia eftimo,
que es cada rayo una eftrella;
pero qué me refpondeis
en efto de Ia licencia Ì
tu, Arfidas, que eres fu ainigo, ^rg.Que fois un defvanecido»
bufcale, y dile que vuelva
à mi reyno, y à mi graciaj
y dadme un caballo apriefaj
que he menefter defcanfar :
ocafion habrá cn que vcas
quanto tn perfona eftimo»
quanto eftimo tu nobleza. Vafi>
áír?. Arfidas, pues ya los cielo»
íufpendieron Ia fentencias
que contra mi decretó
Ia fortuna, parte, y lleva
à Poliarco una banda
de mi parte, que es aquella
que Lido2enes Ie dió
V • 1° J Ia mi padre , donde apenas
fe fabe qual pudo mas,
e! arte, ò naturaleza. Vafe Arfida$.
Cada día me ponéis
en obligaciones nuevasj
cada dia os debo mas,
Arcombroto. Arc Si por eíla
acción merecí
 3 feñ >ra,
tal favor, dicha es p.-quen»
rio haber perdido Ia vida
eftgenerofa do&nfa
pues que con alas de cera
queréis penetrar los rayo»
del fol en dorada eifcra,
Y que Ci porque me veif
agradecida os alienta
vueftrofavor, efo mifnio
o$ caftigaj pues no fucra
yo agradecida, fi yo
el favor agradeciera
con Ia licencia ; porque
Ia caufa, Arcombrotoj inefnta>
que me fuerza à agradeceros
Io que habéis hecho , me fuerza
à que efa licencia os niegue;
porque cn dos caufas opuefta$,
k mifoia que me acobarda
es Ja mifina que me aIieflta. fa,fe.
Arc. Válgame el cielo ! qué enigmas,
qué confufiones fon eftasí
Juntos favor , y rigor»
fiTa, y llanto, gioria, y pna,
gufto, y pefar? vida, y muertef
íblo en Argenis fe engendran!
Pues fi eJ bien
 } y el mal tan )untol
andan, y cl uno fe templa
G CQtt
Argenìs, y
, c o n e iö t ro j yo coafafo
entre alegria y trifteza,
porfiare, porque también
entra dos caufas opueftas,
Ía mifrna que me acobarda
es Ia mifma que me alienta.
Va,fe^y qtted<t* felos Eriflenes,y Lid6ro.
Ltd» Oiíte, feñor, aquello
d e l a banda? Erifl. Y es Ia rnefma
que al Rey traxe prefeatada,
Lidoro j Ia vez primera
que Ie vine à divertir
eon eftas fingidas treguas :
y también es Ia que tiene
en fu hermofura cubierta
Ia muerte, eomo entre flore$
el afpid, porque eftá llena
de veneno. Lid. De efa fuertCj
fl hoy à Pol5arco Hega,
confeguirás el defeo
de darle muerte en k feIva.
Erifl. Es verdad î mas fi por dicha
Arf idas> qae fe Ia lleva,
no Ie halia , ò fi Ie halla,
él no Ia eftima, ni acepta,
quejofo del Rey, y en fin
no fe Ia pone, qué fuerza
habrá tenido el veneno ?
Lid Qué harás para que Ie tenga?
Efift. Oye una induftria: tu has deir
también à bufcarle, y fea
con tal orden , que à Ia acción
de Arfídas, acento veas
í í f e l ada , y él Ia tomaJ
y fi Íe Ia pone, dexa
de decir â Io que vas,
. y d a a S i c i i i a Ia vuelta.
Mas fi ArGdas no Ie halk*>
o él no Ia eftima, ò Ia preci*3j
harás del ladrqn fiel,
dándole una carta,-en eiIa
l ed i r ecomoeJR,ey quiere
s Wt4tmrJe, y así, que tema
ík.poaerfe «quelia banda.
?,
Poíiarco. !
que va de venenol!ena.
De fuerte, que ya perdidos
todos los efectos della,
qae fue dar Ia muerte al R.eya
ò à Poliarco, no pierda
el ultirno » que es hacerle
traidor ; con cuya cautela
Poliarco no vendrá
á fervirle en nueftra ofenfa :
haslo entendido r Z/id.Qué induftria
tan f u t i l j fi no tuviera
tanto de traición ! Er'tfl. Te engañas^
que Ia induftria, ò Ia cautela,
ue traición fuera en Ia paz,
'e llama ardid en Ia guerra. Vanft,
Sale fJianisbeReynay unaDamacon ella.
Dam.Tri fte eftás.^fia».No tengo caufa|
J!4?».ßaftante fti'era,feuoraj*j
íi de tu hijo Jloráras
Ia auféncia, ò tariguroía
muerte de Ana
 ? tu hermaoa,
como fuípiras, y íloras
de un hurto j un robo el efecto,
Tu Reyna, im icta feñora
del África, ù ua fentimiento
tanto te rindes, y poftras?
Reyna eres. Hian* Es verdadj
pero ya que me provoca$>
à que te diga fecretoS|
que mi mifmo aliento ignora,
tu lealtad Ia jufta <aufa
de mis penfamientos oiga.
Tusbal 5 que tu , y todo el reyno
mi hijo heredero nombra»
aufente, porque fu brío
Ie dió alas generofas
para volar à Ia esfera
del fol, y en tierras remotas
quifo ganar por fu esfuerzo
aplaufo, honor, farna, y honf^í
aunque es miheredero 9 y es •
Principe v U t f t r o , y Ie toea
efte reyno,, rio es mi híjoj,
uovedad diñculcofa
S9
JDe Don Peàro Calderón de Ia Barca.
tehabrá parecido, pues
atiende al fucefo ahora.
Çasé con Tusbal de Peri7a,
Rey > cuyas |>artes heroycaí
• d i g a c n l a p a z fu confejo,
y en ia guerra fus victoria$.
Gafada , y enamorada
,,viyí la,eda4,mas_dkhofa>
t í f i n o traxera Ia dicha .••;
»<«$a penfion de fer Corta. '
.c^trque no queriendoel cielo
que ; yogozafe Ia gloria,
f qu? l í aman pazdecafados,
Açuyà fe eft imaa¿y aderan>
el bruto , el ave , y Ia planta;
, piiestQn mueftras generofas»
. amantes de fas eípecies,
fus femejantes informan.
Tusbal canfado de mi,
,.ya .de fus brazosme arroja,
-. ya mis fihezasle canfan,
ya mis
 :r.egalos Ie enojan.
, N o s é como fe-confueia,
como fe defapafiona
una muger, que efcuchá
rail finezas arttorofas3
s^y* defprecios,, defvios
oye de Ia mifma boca}
;.porqa'p hay- hombres que los digan>
fi hay niugeres que los oigan. -"
,En efte eftado vivia,
quajpd;o «Äeftrosinares corta
«nahave : deSici l ia ,
q u e a nueftros puertos arro)a
un bello, un gallardo joven,
fM2regriao : poco importa
..aqui el callarte un traidor,
„pue.s à efte cafo no toca
mas* que faber, ,queigalan
id|.e'Ana,aii hermana^>fe nombra.
;Liberal de hacienda, y vida,
en fecreto fe defpofa :
qué m u c h o ? e f U b a a l principio
,¿e fu ainor,donde nohay cofa
quo el deíèode gozar
no facilite, y difponga.
Para no caniarte j en fin,
Ana puefta en cinra llora,
que i ella Ie haga defdichada,
Io que me hiciera dichofa :
porque fer ingrato el huefped,
es y a u f o : cón las proas
de fus armados baxeles
volvió à atormentarlas ondasj
y e n l a defpedida dió
à Ana en n» cofre una joya,
que habia de fer Ia feña
por donde à fu hi)o conozca,
y comó tal Ie afegure
no menos que una corona.
Volvió a f u patria con efto.
donde pafadas memorias
el tiempo cubrió de olvido
en los brazos de otra efpofa.
Declarófe Ana conmigo,
ofendida, yvergonzofa,
y aconfejandola cuerda, >„•
Ana (Je dixe) no pongas
en pretenfíones tu honor,
que quien Ie pide pregona
fu defdicha, y lafecreta
hace publica deshonra.
Qaejate de ti, y padece
tus liviandades tu propia,
fin que fepan el camino
que hay defde el pecho à Ia boca.
Y :para que fe reniedie
eí daño que efperas, oiga
tu atencien de mi una induftria
cuerda, f u t i l , e ingeniofa»
Yo publicaré que eíioy
preñada, y quando Ia hora
llegué de tu parto, yo
prevenida, y'cautelofa
Io fingiré, y asíharemo
que tu hijo fe fuponga 1
en mi lugarj tu çftafáè
feaura de Ia afcehtofa
C* opi-
Argenis,y
opinion , y o *ivirc
mejor cafada j de forraa^
que fe %an dos efectos
>4untos de unacau fa fola.
Sucedió así ; ahora , pues,
dob!a à efte cafo Ia hoja,
y vamos à los corfarios
que mis palacios defpojan.
Entre otras prendas llevaron
una a r q u i l l a , q u e atefora
de Tusbal hados, y feñaf,
por donde el reyno Ie toca
de fu padre : raira , pues«
fí Ja perdida me importa
poco} y es razon que fieata
una pena tan forzofa,
una defdicha tan clara,
una ofenfa tan notoria,
una perdida tan grande»
y fuerte tan rigurofa.
Sale otra Crtad<t.
Criad. Señora, un baxel llegé
de paz al puerto, y en él»
defde fo vientre , el baxel
à nueílro puerto arrojé,
con un efcudero, on bello,
ttn galardo joven, tal,
que fuera à Narcifo igual
defde Ia planta al cabello.
Eíte pregunta por ti,
y humilde pide licencia
d¿ llegar à tu piefencta.
fíiar» Qué puede quererme à Wt?
di e que entre folo : nmcha
cs mi pena, trifte eítoy.
SalenPoliano j GelattorcotiuneofrecillO'
fol EresHianisbe? Hian Yo foy.
fol Pues à ti te bufco, efcucha.
Yo foy, deidad del África, un foldado
Fiance ,unnoble, qae aSicília vino>
ya por ot>edecer Ia ley dd hado,
,*: oya porquebrantar Ia del deftinos
•','* de mi patria, y Ia agena defterrado>
eñ el iüáf incoaft<uue > peregrino
PoliafW.
vivo violento, y foy en tanta guerr
hijo del agua mas qae de !a. n"erra.
Errando, pues , por Ia falada efpuma>
ciudadano dei mar , y de una nave
huefped , que ha fido fin efcaiua, y
pluma,
del viento pez, y de las endas ave,
roiferias ví también ,porq prefuma,
qhallar el mal à un defdichadofabe
eo Ia tierra, y el agua, pues violento
paraenemigo bafta.y fobraelviento.
A fu enojada faña nos rendimos,
quando Ia nave e n u n efcol!o choca»
y arribando ( qué horrorí ) los qUc
pudimos,
ijosdefnudoshombros de unaroca>
tres tardes , tres auroras eftuvimos
(como dicen) el agua hafta Ia boca»
y como una bebia, otra lloraba,
Ia vida entre dos aguas zozobraba.
Pasó à viíla un baxel, y à los veloces
acentos,porel ayre derramados,
vinieron por el nortede lasvoceSj
mas de rigor,que de piedad armados:
porque eran uaos barbaros atroces»
corfarios defte mar:ay defdichados!
tem d j temed, que no hay míferi*
alguna,
donde no haga otra fuerte Ia fortuna*
Codíciofos del preciode las vidas,
puente de cabos al baxel hicieron*
y ya las fuerzas al poder rendidas
eran prifiones las que vidas fiieron :
pero quando fus manos atrevidas
a mi llegaron, y Hgar quifíeron»
así dixe, a m o r i r determinado^
(que vive à fu pefar el defdichado )
Es pofible , foldados, que no os llama
vueftro valor, y efpíritu valiente
à morir con honor, apIaufo,y fama,
antes,pues, que vivir miferamente{
à sf mifrrio fe o&nde, à sí fe infama
quienefta injuria barbaroconfienteí
U nueltras vid^s han de fer vendiJaSj
Com-
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compremonos nofotros nueftras vi- De to<io el prefente aceto
das.
Tales razones pronunciaba apenas*
quando un rumor confufo fc levanta»
y difcurriendo por heladas venas,
nuevo furor el animo adelanta :
los forzados con remos , y cadenas,
nofotros con las manos, al fin tanta
fue ia naval tragedia de aquel dia,
que el baxel Troya de agua parecia.
Muertos unos, en fin,y otros vencidos,
deefclavos noshicimos los feñores,
y todos à mi esfuerzo agradecidos,
fu caudillo meaclaiuanvencedores:
yolesofrezco, que refticuidos
a fus patrias,y haciendas,los rigores
han de vencerdel hado mas perplexo,
así me dixo un venerable viejo :
Defte baxel ( ò joven ) foy el dueño,
que del,y de mi hacienda defpojado,
viví cautivo ; pero fí te enfeñ»
Mn teforo, que en él eftá guardado,
tefcate vendrá à fer, y no pequeñoj
dámele pueSj y fabequeencerrado
eftá en diamantes,perlas,plata,y oro,
de Ia Reyna del Africa el teforo.
Porque eftos Ie robaron:yoquefolo
fama pretendo, porque no fe haüafe
en mi poder, al Africano polo
niaudé que nueftra proa enderezafe:
efte te reftituyo, fabe Apolo,
que no dexé que nadie Ie tocafe;
tómale pues, y porque efpira el dia>
quédate enpaz:eftaesla emprefaraia.
Hi*n, Bien , generofo Franccs,
ffiueftras que eres principal,
porque quien es liberal,
ya dice que noble es:
no eftimo, no, que me des
con tu dichofa venida
gufto, hacienda , honor, y vida,
porque mas me has dado en darme
efta ocafion de moftrarnw
liberal > / agradecida.
üna joya rica, y bella,
y efta tomo, porque en ella
vive el alma de un fecretos
y pues altivo, y difcreto
fabes dar, fabe pedir
en que te gueda fervir,
que aqui en Ia ignorancia oueftnu
tanto el animo fe mueftra
en dar, como en recibir.
No me niegues efte bien,
y pues en mi reyno efta$,
defcanfar en él podrás,
y repararte también
de efe continuo defden :
mi huefped aqui has de fer»
noble eres , agradecer
debes mis preceptos hoy,
y no porque noble foy,
fino porque foy muger.
PoL Tu, FLeyna, me has enfeáad©
à recibir del favor
una parte, y fuera error
no haberte en efto eftimada«
tu me has ofrecido, y dado
joyas, y hofpedage, altivo
valor: yo, que atento vivo*
à imitarte me rcfuelvo,
y así las joyas te vuelvo,
y el hofpedage recibo.
Hian, Pues en tanto que difponei
tu gente, yo difpondré
el quarto. PoI. Feliz feré,
fi entre triunfos, y blafonei
efta obligación me pones.
Vafe Ia Reyaa, y fits Damas.
Gelanor. GeL Adium. PoI. A ti
qué te ha parecido, di,
de mis fucefos ? -GeL Señors
unos mal, y otros peor.
Quien te ha metido ahora , di?
de por agena$ querellas,
por los mares* y defierto$
ir endereaando tuertos,
a y
Argenis,y
j desforzando doncellas:
v ida , honor, fer atropelIas,
reyno , y patria. PoI, Quando toco
efa verdad j que eftoy loco
confiefo j ruas fi me àcuerdo
que por Argenis me pierdo,
todo me ,parece poco.
Baxel fe perdio, que elmar,
por defpojos de Ia guerra, .
cuerpos, y tablas à tierra
arro)a. JDent. Lidoro.
'i,id. Dadme lugar
para que pueda llegar, •
cielos, à l a tierraaroada. •,,''
1VoI. Que es efo? . j . .
CeL y» hombre, no es nada.
PoL Qué laftima ! qué inanciIIa!
6eL Que nadó
 5 y niurió à Ia orilla.
• fol. El alma tengo turbada :
mira fi marióv GeL Señor,
, *nuerto eftá 5 mas miraré ,
otra cofa que yo sé,
PeI. Q.UC J. GeL Qué cofa de valop;
quìTo efcapar del rigor
de las ondas, que un faidel
trae a l c u e l l o ^ mas que e n é l
h a y o r O j piata, o diarnante., ,
J>oL Pofible es queno, , te tTpaQte
efa tragedia cruel ?
dexale. Gel.Gta.cias à Apolo,
que ya en Ia ocaGon prefcute
vengo yo à fer el valiente»
y tu e lcobarde; mas folo
unafCar tav iene aqui:
nunca mejor lance tiene
mi fortuna: oigan, y viene
lacubiertaparati .
PoL Quc dices ? Ge/. Lo que ella dicej
cofas los ojos ofrecen,
que imaginación parecen :
, fi|y fufiefo mas felice?
fo/.Sin duda es de ArgeniSj sij
porque ninguno pudiera
buicanue defta manera .
Poliareo.
en tierra remota à mi,
f i n o f o l o f u cuidado:
i H U e f t r a , p u e s j y l a abriré. •
Ce/,Llega coa t i e n t o j pprque
e L p a p e l eira mojado^
fobre Ia areflta ene)or
Ia podrás abrir , y ver.
PoL Quíen, cieîcs, pudiera hacer
, tal milagro > fino amor \
Lee:Uttkombre de los mucbos que tenéis
.. obligados (porque nunca el bienfe pief<-
de)os tivifa que jgrfìdas vaà buftaws
dt parte del Rey* que aborrece vueflr<t
<Trid*>y. f4va *K4faro$ i^asfegwa,mente^
ArgeniswenviaunA banda con vene-
tto : no os Ia pongáis j fino bacei là
( experieHcia,-vefeis queßarncamais,
y qae Rsy fervis, fupiter oíguarde,
Válgame el cislo! qué veo? ;
cpn jüfta.raztfn me admiroj
n¡ bien dudc, ni biea creo - ¡
, û es verdad efto qtie miro,
; fi f smen t i r a efto que leo.
C"e/.,Senor, aquefe fuceíb,
. q u e llamas de amor milagro>
y o ( f i Ia verdad confiefo)
â tu fofuma coñfagro,
, que e*s de laiufürtuaa excefo,
que un hornbre muerto .l-legafe
hafta aqui , y que te entrcgafe
Ia , ca r t aque te traía,
por pi,>dad del ciclo, y mia.
PoL No es pofible que tu l pafc;
ò fi alguno aqutfaliefe,
que,nias claras rnuef t rasdiefe | ,
GeLSi es e foquan to defeas, ¡.
efte es Arfidasv PoL No creas
que t a lmiven tu r , § ; fue fe :
ArfidMs ? . Sßle J[rfidas.
Arf, Dame los brazos, >
que bufco. PoL Y con tales lazos
de amiftad, y nudo fuerte,
no los deshace Ja muertej ; /»
aunque los hága pedazos» ;.- :
'¿*f-
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>ir/.Dicho ha fido haberìlegado
< à tus pies, porque a!terado ;
el mar
 5 Ia nave forbió
en que navegaba j y yo
en fu efquife me. he Jibrado.
PeI. Y qué hay, Arf idas j de nuevo?
Äff- Que ya tu pena acabó,
que aquel gallardomancebo
Africano Ie pidió
tu vida al Rcy. PoI, Tanto debo
à fu amiftad ? Arf. El envia
p o r t i , el enojo defti;rra,
en q u e f u enganof iv ia j
ò es^porque vuelve Ia guerra
al eftado que tenia :
efto te dirc defpues
mas de efpacio, ahora efcuchaj
que ArgeniS:bellajdefpu8S
que y i v e s z m f e n t e j mucha
fu''tPMeza, y pena es. *;
Cd Si habla en Ia banda efte dia,
el avifo fue verdad.
PoI. Faera gran defdieha mia.
Arf,\Y en preßdas de voluntad
aquefta banda te envia.
Como tal trifteza lucha
en tu pecho ? ne refpondes ?
fin duda Ja caufa es mucha,
pues tan nial ' la correfponde$.
PoI Arfidas amigo , efcucha :
efcribieronun papei
à Alexandro, que decìa,
que un Medico , de quien cl
fe fiaba, preteudia
darìe un veneno cruel :
quando él Medico llegó :
con wna pocinia , àsi
el Cefar Ie recibió :
Mira fi fio de ti,
y lee mientras béboyo.'*
Ef t anob le confianza
fe mira en ini repetida»
pues tanto poder alcanza,
^ue*"Hoy à cofta de rai vida
examino u n a m u d a n z a .
Mira , pues, l o q u e f ió
de Argenis bella
 t y de tí
mi amiilad, mi dicha noj
y lee tu mientras aqui
me p o n g o l a b a n d a yo.
EPrigor, o l a piedad -
, hoy me den Ia muerte. GeL Mír¿
que es loca temeridad.
PoI. Si es verdad , porque es verdadj
y G no, porque es mentira.
y i r jCPol iarco ,no áfeguro
hoy de Ia banda el veneno,
pero afegurar procuro
que v i v e f u pecho lleno
de amor fircne, lionefto, y puroj
y que'no pudo. PoI. Detente,
tu Jenguá injufta so afreate
fus fooeranas acciones,
que en oir fatisfacciones
me ofendiera claramente.
.Arf, Pues ahora fin que pida
mas experiencia tu fueríCj
vueh*a el alma agradecida
à ver quíen buCca fu muerte9
ò à quíen Ie debe Ia vida.
Irás à ver Ia píedad
del Rcy , del pueblo el favor^
de Arcombroto Ia atniftadj
de mi pecho Ia leakad,
y de Argenis el amor.
FoI- Dices bien , pues todo ya
con ver à Argeuis tendrá
dulce efecto, alegre fin$
efte fediento delfin»
que harto en el raar no eftá¿
volar no, nadar prefuma,
las velas al viento erices
y con ligereza fuma^
efcarchada plata rice,
entorche nevada efpüma.
Ea, Gelanor , preven
'^uiave, en tanto que voy
<f<iaefpcdume umbien
4eik
Argenis, y Poliarcö.
defta deidad, à quien hoy Sel,E$ mief t rd lar igurofa .
debe el alma tanto bien;
aunque es defpedirfe en vano
del AfriC3j el aJma_^erra,
pues con difcurfo tän llano
oel África medeftiérra
Ia aniiftad dc un Africano. V*nft-
Sale A*e. Yo he vifto qué quien amp
alta prenda, encareciefe
fus partes, y aunque añadiefe
masde las qae mereció;
pero que quitafe no
de fu poder infinito :
yo folo » que folicíto
un bien , foy tan defdichado,
que el mérito que me añado
fon los rauchos que me quito.
No sé que camino fíga,
ni feguro puerto halle?
pues ya es forzofo que calle
Io que es forzoío qae diga :
mas para que fe conííga
hablar, y callar> haré
acciones con que fe dé
« entender mi calidad,
callaré así Ia verdad,
y Ia fofpechadiré. PafaliendoSele*.
Selenifa es efta, quiero
afegurar Ia efperanza,
pues que fiendo Ia privanza
de Argcnis , íeguro efpero
en fu favor lifonjcro:
por dar tengo de empezar
mi valor à declarar}
porque en juegos» yen amoreS;
los que dan fon los feñores,
no los que tienen q dar. Sale S(len.
Selenifa, que triieeza
cubre tu hermofo arrebol ?
eclípfes padece el fol,
y accidentes Ia belleza ?
tu lJoras? natura!eza _,'.,
 c ,
queda de verte, admirada, :a ,-.
« ua fe*nttmkaio Doftrad<Ut.^ *
A*c. Qué tienes? SeI. Que fai dicho&|
que es mas que fer defdichada;
à Ia privanza fubí
de Argenis, y rni fortuna
en Ia esfera de Ia luna
Colocada entonces ví:
era fortuna , caí.
Arc. También yo en alto lagar
me ví; teftigo he de dar
de rni privanza : no ves
efta joya ï SeI. Si. Arc. Y no el
para ver, para admirar ?
SeI. Es rica, coftofk, y bella.
Arc- Y en fin,fu valor no abona
que era fu dueño perfona
de alto eftado \ SeI. Si, en ella
íe conoce. Arc. Llega à verla»
toma. SeI. Toda es un topacio,
rayo del fol. Atc De paiatcio
fale el Rey, y aqtií à ios dos
no es bien que nos halle, à Dios,
y m i r a l a n w y de efpacio. Vaft,
SeI. Qué quiere decirme ea eftoi
liberal el Africano
apenas dexó en mi mano
Ia joya, quando tan piefto
fe aufentó ; en dudas ha puefto
de mi fecreto el decoro,
porque ni dudo, ni ígnoro,
que quiere, como difcreto,
fer ladrón de algun fecrcto
quien abre con llave de oro}
y à tiempo llega , que yo
defengañe fu efperanza,
por folo tomar venganza:
el tiempo que fe fió
de mi Argenis , en mi halló
leaitad, y pues dcfconfia
de flii qu iende otra fe fia,
à un agravio, una venganzai
iio faltó fti confianza ?
pues falte también Ia mia.
Fneiveafalir4rcombrotoj>QrQtriipfterta'
JOg Do« Pedro Caläeron 'âe Ia Earca.
^frc. O Selenifa? SeL O feñor? vivos rayos, fuego puro»
ya muy de efpacio niíre
Ia joya , y en e^a hallé
arce, herrnofura, y valor;
tómala, pues, Arc. Fuera error,
pues Io que dices eftoy
dudando, SeI. Yo viendo voy
queeres liberal3 y cuerdo.
iJrc. Yo fi recibo, me acuerdo,
no, Selenifa , f i doy :
efa joya fue favor
de una dama un tiempo bella;
n>as como fUele una eftrel!a
deshacerfc: al refpJandor
del fo!, planeta n?ayor,
así efta joya hizo a«fencia
de rni r i f t a , y mi prefencia,
temiendo e,l mortal defmayo,
que efta Ie da rayo à rayo
íegura Ia competencia.
SeI. Pues da fepuicro de olvido
à una efperanza
 5 que yace
en Ia cuna donde nace,
porque tu intento atrevido
conquif ta inipofible ha fido
de u,pa hermofura fin fe.
Arc. ProCgüe prefto , porque
difpare Li ff,cha d arco.
SeI, Porque v i c n e Poliarco.
j4rc, Qué es Io que dices ? SeL No sc,
per0 sé que en tanto daño
ígoord quaI 'h izo mas,
t u , que una joya -me das,
ò yo j que por rnas extraño
favor doy on deí.-ngaño?
fiendo muger; grande efpacío
hay de uno aou-o : de paJacio
fale Argenis , y los dos
no eftamus bien aqui 5 à Dios, •
y rnii-alo mas de efpacio. Vafe»
rfrc, Qué es Io que pafa por mi ?
válgame el cielo! qué t fcuchoí
tanto pudo una razon r
tanto Uu defcngaño puJo?
Pero íou zelos., y fon
que fin abrafar el cuerpo
penetran bafta Io oculto
del a ima, donde Ja vida
fuele convertirfe en humo.
Habrá entre quantos amaron
un hombre tal en el mundo,
ían aleve, tan cobardcj
tan infame, tan perjuro,
que haya fido de fu datna
tercero ? No , pues fi alguno
vendió fu honor, eñe tal
(q»e Io niego, y que Io dudoj)
pero en fin , fi Ia malicia
tan gran deli to propufo
en alguno, digo, que era
( dado cafo que Ie hubo )
tercero de fu mager,
mas de fa dama ninguno.
Yo sí, yo sí que Io he fido,
pues foiidto , y procuro
con PoHarco ocafiones
para mí muerte, y fu gufto.
Efta joya, que favor
juzgué un tiempo, y en los rumbos
celeftiales pretendí
fixarla por aftro puro,
colocaria por imagen,
ya Ia juzgo, ya Ia juzgo
precio vil, merced infame,
con que pagarme propufo
Ia intercefion j claro eftá,
pues me dixo entonces : mucho
os tengo que agradecer;
palabra que entonces pudo
darme Ia v ida , y ahora
Ia muerte : no y tal pronuncio I
Qaé jornalero de zelos
me paguen el precio f u f t o
que- valgo 5 y aun el valor
precio à mi'afrenta
 ; cs Io fum»
de Ia infamia, pues parece
que por iateres Io íu f ro l
Salen PoliarcO) J r f ì d a s y j Gelanaf,
Po!, Sola cft.i vcü :.-ui-a ¡ni
V. 1U
ArgeniS) y
el ìnconftante Neptano
fue piadofoj pues pudimos
llegar à Sicilia ocultos.
Avifa à Argenis, que quiero,
fi puedo, antes que ninguno
n i e v e a , e n el parque hablarla,
donde en matices confufos
admira Ia Primavera
el n a t u r a l , y el eftudío.
Arf, Efperame aqui. PoI. Allí he vifto>
à Arcombroto j qué.mal fufro
Ia dilación! muy ingrato
feré y fi no me defcubro,.
y llego à darle los brazos,
pues à fu amiftad prefumo
que debo Ia vida. GeI Es c|erto,
y dos vidas, fi es que juzgo
e f t a j y Ia de los traidores
de marras, Ieiiguage culto.
FoI. Darrre , Arcombroto j los brazos>
cuyo lazo ferá nudo,
tan inviolable en mi pecho,
que nunca el acero duro
de Ja muerte Ie defate,
y aun en los figlos futuros
vivi ráe terno en los bronces»
que à Ia amiftad labren bultos.
Arc. Qué prefto llegó, qué prefto
à Sicilia ! mas qué mucho,
fínavega ondas de fuego
el piloto que Ie truxo ?
i>oL Pues^ como, Arcombroto j como
trif te 5 fufpenfo , y confufo
me recibes? Quien finezas
merecer aufetue pudo;,
'prefente no ha merecid»
los brazos? Qucagravio injufto
me niega de tu amiftad,
ni aun los primeros anuncios ?
Arc. Poliaixo, Io que fiento,
Jo que callo, y Io qae dudo,
no fe permite à los labios,
que fíempre el dolor es mudo.
A'as ya que rotnpo el fileacio
à rni pefac, Io que juro
Poliarco.
à Jupiter foberano,
Io primero es, que procuro
tu amiftad, y que en mi vida
el penfamiento , el difcurfo
te ofendió, porque ignorante
fe ha rendido : Io fegundo
es, que feas bien venido
à coger el dulce fruto,
que te h a d a d ó ' u n a efperanza-
de tantos pafados luftros,
y gocesla , ruego al cielo,
iba à decirte , que muchos;
mas ruego à Dios no Ia goces,
ni Un ínftante, ni un minuto.
Pero en efecto, efta prenda
te toca, pues quien Ja pufa
aqui j debió de ponerla-
en depofito, preiurao,
para que tu Ia cobrafcsj
que no fuera cafo jufto
ver en ageno poder
Io que de derecho es tuyo.
Y así te advieríoj que yo
Ia tengo, y Ia reftituyo
à tu dicha, porque tu
Ia rmreeess mas te anuncio>
que foy yo quien Ia dcfiendej
y que también íuera injufto
que quien rne Ia dió Ia viera
en tu poder, fin que el rubio
efmalte valor Ia diera
mas acrifolado, y puro.
Atrévete, pues te importa
(y con aquefto concluyo)
a c o b r a r l a j p e r o rnira.
PoI, Qué? Arc. Que te atreves à mucho.
FoL Pues efperame.
Vafe sírcombTototPoliarco qutereir*
tras élj y detienele ArCiia,i^ qae fale
a eße tiempo,
Avf. Al inftante
que Argenis hermofa fupo
que cfti,bas aqui .> baxó
^I parque. PoL Mal diílBMÜO7
ei euü).o}peroes.f«er.2A
que
JDe Don Pedro C<&laeron de Ia Earca,
que por ahora efte oculto : =
ò qué bien mis penas fiento !
ò qué mal mis zelos fafro !
SaIe Arg. Tu feas tan bien venido*
como recibido bien
de los ojos que te ven.
- Af&rtaJe Poliarco.
Mascomo tan divertiJo
Ios brazos me has defendido ?
tu femimientos? tu enojos?
tu lagrimas en defpojos?
tu deívios, y tu agravios?
haz contracifra los labios
de las cifras de ios~ ojos,
que no teentiéndo , aunqae aqni
quejarme dc ti pudiera,
pues quando tu amor tuviera
alguna queja de mi,
no fuera jufto que así
me recibieras: advierte
que vengo en fecreto à verteJ
fi per:*er el tiempo dexas,
y fí Ie gaftas en quejas,
vendrá afuceder de fuerte,
que defpues no habrá lugar
parae l gufto: y así e$ jufto,
que ernpezemos por elgufto,
y fi nos ha de faltar
tiempo, fáltele al pefar:
' mas fi dudando verdades,
contra mi te perfuades,
olvUalaSj pues -fofpecho
que faltas del tiempo han hecho
infinitas amiftades.
PoI. Argenis, nunca creí
que un pecho de piedad lleno
conficionára el veneno
de una banda para mi :
mas defpues que vine aqui,
mis defdichas, mis rezelosj
mis penas, y mis defvelos
creyeron tu tirania,
que veneno me daría
nauger que me ha dado zelos.
de piedad tu pecho ageno,
para Ia vida un veneno,
yo t ro , Argenis, para el alma!
Si en efta dudofa calma
n o f u e r a en fus defconfuelos
eterna , como los cielos,
el alma> y morir pudiera,
pienfo que el alraa muriera
defta enfermedad de ze!os.
Tu rigor eftá bien llano,
dueño ingrato j pues así
me dará el veneno à mi,
y Ia joya al Africano î
pero. Arg. Poliarco, en vano
formas de tni amor rezelo,-
para mi inocencia apelo.
PoI. Y<ftos efectos, qué íon?
Arg Oye Ia fatisfaccion.
Pe/.Pues h a y l a ? Arg.$i.
PoL Plegué al ciclo;
y una palabra te doy. Arg. Y es?
PoL Que aunque impoOble fea
lafat isfaccion, l ac rea .
vírg.Qué díces? Po/.Quetal eftoy
rendido à mis penas feoyj
que qualquJera que me dés
he de creer. Arg Oye pues;
aquella banda envió.
PoL Quien? Arg. Lidogenes, y yo
te Ia he dado à ti defpues ;
fe averiguará el veneno,
y el alma de Ia traición:
es buena fatisfaccion'?
PoL Y a a q u e l enojo condeno;
pero tu joya fu: bueno
ver laen otro poder yo?
quien à Arcombroto Ia du>?
Lídogenesl Arg.Yo Ia dí.
PoL Pues tu Io confiefas ? Arg. Si.
PoL Y que no Io niegas? Arg. No>
que por ferte aruígo fiel
Ie dí en inueftras de mi amor.
JPo/. Y fi él Ia trae por fayo%
„.„&.. n „ - quien me afegura à OTi aé\ ?Qué gloria adqaiere ? qué palma, Arg. Ser quien fo/. PoL Y no es cruel
Da «gor
JArgenis,y
rigor faber que te quiera
otro ? Arg. No, pues fi no fuera
para fer querida yo>
nada hiciera por ti. PoL No?
TArg. N o » pues no te prefiriera
à otros méritos. PoL Pues quien
podrá el difctirfo parar
de aquel que te llega à amarj
para que à mi no me dén
zeios fus penas también.
pues fi Ia imaginación
hace efecto, ciertos fon
mis temores, pues ya habrá
imaginadofe allá
dentro de Ia pofefion.
Arg. Efas fon fofifterias
del viento en el pe,nfamiento.
jPol. Y no da zelos el vienlol
œas ya que las penasmias
conviertes en alegrías,
da los brazos à un aufente.
rArg. Quita , detente , detente.
PoL P<*es tu' te retiras ? Arg. Si,
que à quien fofpecha de mi
tan baxa , y groferamentej
caftigo. PoL Advierte
 s que vienes
para tan dichofo efeto
à hab!arme ahora en fecreto,
y fi al enojo previenes
tiempo, defpues no Ie tienes
para decir las verdudes
de conformes voluntades}
dexa mi amor fatisfecho,
que faltas del tiempo han hecho
infinitas amiftades.
Arg. De mi fe forman rezelos
tan baxos ? veaenó yo ?
PoL Nunca el alma Io creyó.
Arg. Hafta ver otros defvelos.
P&L Qué mas veneno, que zelos I
Arg, Yo habia de dar favores
à otro dueño? P&L Mis temores
fueron de amor. Arg. Ver no efperes
en principales mugeres
:<Jos gttftof, ni dos amores>
PoUarco.
uno sí. PoL Y efe quien fue
en tu elección ? Arg. Quien amo
fíerapre firme. PoL Efe foy yo,
Arg. Por qué loentiendes$ PaI. Porque
cs firme mi altiva fe.
Arg. Quien Io afegura? ^o/.Loscielos.
Arg, Y has de tener mas rezelos
de mi lealtad ? PoL No de ti,
mas de mi 4efdicha sí,
quantas veces me dészelos.
Arg. Pues en qué has efcarmentadot
PoL Ea andar mas advertido.
Arg. Pues de mi, por qué has te«iido?
PoL Porque eftoy enamorado»
Afg. Pues no quiere cl confiado ?
PoL No, pues no teme el perder
el bien que llega à tener,
que fon los zelos crifolj
y quando te mira el fol3
zeíos tengo c!e teiier»
mieutras no foy tu marido.
Arg,Y en fiendolo? Po/.Sadsfochc^
Arg. Profigue. PeI. Vivirá el pecho
à tu amor agradecido.
Arg. Efa palabra te pido«
PoL Si tu efa mano me das.
Arg, Qué dalces paces ! PoL Jamas
vieron tal dicha mis ojcs;
fobre nublados, y enojas,
amor j y el fol lucen mas»
JOKNADA TERCERA.
Salen Argenis , j Tm&clea.
T'im. Qué novedad atormenta
tu difcurfol Arg. Dafme caufa
à repetirlo mil veces»
7~im. Atenta te. efcacha el ahiiaj
potque tragedias de amor,
es lifonja el efcucharlas.
Arg Vino Poliarco, y diótlie
quejas de que en una baada
yo quife darle veneno:
mas Eriftenes declara,
que de Lide>genes era
ïnften-
De Do« Peâro Calderón de Ia Earca.
inteat0, con raueftras faifas
4e amiftad, dar muerte al R.eyí
cuya fiugida embaxada
vino à coftarle Ia vida
publicamente en Ia plaza.
Defpues de aquefto>. zelofo
de Arcombroto ( porque baftat
para dar zelos el viento )
apelaron à las armas;
y fiendo tales amigosj
que prometieron eftatuas
à Ia ainiftad, fe œïdieron
cuerpo à cuerpo en Ia campaña;
que no hay íegura amiftad
donde interviene una dama3
y en zelos averiguados
]as amiftades fe acabaa.
Supo el Rey el defaßo,
y ai parque en perfona baxa>
y ya de todo informadoa
defta manera les habla :
Extranjeros, que à raí reyno
venifteis à ganar fama,
porque os adopte dichofa
por hijos Ia agena pstria;
aunqae y© no sé quien foisj
vueftros alientos dec!aran
fangre generofa; y pues
mayores aplaufos llamaa
vueftras victorias, Sicilia
otra vez fe pone en armas;
à losdos he menefter
para mi defenfa, j guarda.
Yo no rengo mas de un premioj
fi bica es tal » que aventaja
los imperios que eí fol mira
defde Ia cusa de nacar?
haíla Ia tumba de nieve,
que fon Ia noche, y el alva.
Efte dare% como fea
fangre rea!> ilullre> y clara
quien Ie merezca, d-;ijmes
del valor. Con eílo raanda»
qUe en bufca del enemigo
can dos cxer.citos &lgan.
Segun los avifos vienen,
ayer fe dicí Ia batalía,
y hey han de entrar en Ia corte t
mira tu fi tengo caufa
de fentír} pues he de fer
el laurel de fu alabanza»
el premio de fus victorias,
el palio de fus hazañas,
trofeo de fa valor,
y fin de fus efperaazas.
Sale el Rey > y acompañamiento.
jCry.Felice, Argenis, el dia
en qae los Diofes amparan
rei piedad ; de dos victorias
te doy el laurel, y palma :
veució el Africano. Arg> Ay cieiol
y Poliarco? Rey> Hoy alcanza
igual victoria. Arg, Los cielos
te dcn vida, y edad larga,
para que laareles de oro
ciñan tus fienes de plata.
Sale Arf. Ya de Ia Ciudadj feñorj
con Ia belicofa falva
los exercitos faludan
Ias trompetas, y las caxas.
Tocan caxas> yfalen for ambas puertas
deltabladod9sa.iard.is de Soldados>y at
ßn de cada uno Poliarco , J Arcsmbrofo
van pafindo » y haciendo certefia
â los Reyes.
¿ire. Salve invictifimo Rey.
fol. Salve felice Monarca.
Arc. Para blafones deI tiempo.
PoI. Para triunfos de Ia fama.
Arc. Y ta eítrella de aquel fol.
P o / . Y t u rayo de aquella alva.
^frc.Salve cambien -Po/.Tarobienfalve»
Are. Y goce tu edad dorada.
PoI, Y tu edad florida goce.
Arc. Triunfos, PaI. Glorias.
Arc. Dichas, PoL F.unaa.
xirc.Aplaafos.Pa^Hoiiras.^r.Trofe&s*
PeL Vencimientos. Arc. Y alabanzas.
Ya cu rebelde eoemigo
vuelve Ja cobítfde efpaWa,.
f9$.
Argenis}
PoL Ya Lìdogenes te dexa
Ia tierra defocupada.
Arc. De 'Ja lid fangrienta fue,
íeñor > Ja tragedia tanta3
qüe ei fol tuvo por claveles
Jas hojas de Ia campaña,
porque murieron corales,
y nacieron efmeraldas.
'fol. El fol mirando fu faz
en efpejos de efcarlata,
dudó como haüaba mar
Ia que dexó tierra j tanta
era Ia vertida fangre*
que los cuerpos navegaban
( fiendo baxeles de huefo )
fobre las ondas de nacar.
*Arc, Los cuerpes muertos pudieran
Jiacer defenfa à fu infamia,
pues cadáveres, y montes
les fabricaron murallas.
'PoL Aqui no, porque fi juntos
eftuvieran > levantaran
promontorios hafta el cielo;
mas fue urna cada planta,
piramide cada hoja,
y fepulcro cada mafa.
'Arc. Efte eftandarte real
»esa l fombra de tus plantas.
PoI, £fta fatigrienta cabeza
de tus pies coluna, y bafa.
^rc, Poliarco , ta valor,
tus emprefas, tus hazañas,
y tus victorias merecen
inmortales alabanzas;
no Io niego j pero yo
igual contigo e n l a s armaSj
»en los men'tos te excedo,
pues en iguales balanzas,
el Rey me debe Ia vida,
y ha de fer fuerza pagarla.
PoL Si ya es forzofo que à luz
guardados méritos falgan,
no folo al Rey fe Ia he dado>
iino también à Ia Infanta,
pues fui quien libré à los dos
y Poltarcó. •
de «na encubiertacelada.
De rnodo » que también di
vída a l R e y , y de ventaja
llevo Ia vida de Argenis,
y ha de fer fuerza pagarla.
Arc. Tu me Ia debíS a mi,
y en obligación me eftabas
de cederme tu derecho.
PoL En efa opinion te engañas,
que te ladebo es verdad,
pero quien h a c a u n a gracia,
y defpues fefatisface,
defcabre interícion villana :
qué importa qae alli me dlefes
Ia v ida , fi aqui me matas?
fi vida , y muerte me has dado,
no vengo à deberte nada.
Arc. Eres ingrato. PoI, Tu fiiifte
amigo doble. Arc. Quien habla
con libertad. Rey. Pues qué es eflo?
aqui empuñáis las e fpadas? .
PoI. Señor. Arc. Señor. ^ey.Porla vida
de Argenis. drg. Ay de mi !
Rey. Que haga
demoftracion j que efcarmíente
altiveces* y arrogancias:
y pues .meritos iguales
me hacen arbitro cn Ia caufa,
yo veré Io que conviene s
Arcombroto. Arc. Señor. Arg. Vana
, fue mi efperanza. PoL Ay de rai,
q à él Ie nombra!*ir,Que aie mandas?
Key. Venid conmigo , que es tiempo
de faber quien fois, Arc. MaI haya,
pues da lugar à mis zelos
efte honor, efta privanza. V_Anfe,
Quedan falos Poliarc6, y Argsnií.
PoL Qaien, Argenis , tuviera
tiempo para quejarfe en mal tan
fuerte !
quien quejarfe pudjera !
porq es mi pena,y mi dolor de fuertes
que para tanto agravio
falta lavoz defde Ia lengua allabío. '
De ti ( perdido dueño - •
iba
De Don Pedro Cûlderon 4e tï* Barca»
iba. à decîr ) qué necio defvarie ! de que mi fangre eJ Rey aborreciaj
perdido dueño mio.
aunque error fue pequeño;
porque fuele tal vez entre rigores,
porcoftumbre decir Ia lengua arao-
De ti, de ti me quejo, (res.
porque ingrata has querido
tantas memorias fepultarde olvido.
La mas honefta daraa
pienfa , que no Ia ofende
quien Ia fírve, ado ra>y amaj
y no uiira, no atiende,
que dice aqucl cOnJe,fperanza vana:
que fuelen entre facras Mageftades
los Reyes heredar enemiftades :
íl fabes qne efta ha fido
Ia caufa de no haberme declarado,
y de haber tantas penas padecido;
como quieres que ya defefperado
al Rey diga mi nornbre,
fin que el temor de fer quieft foy me
afombre Î
Sale GeI. Perdona, que no puedo
efcufar efta vez las necedades
de dividir amantes voluntades.
Quien fe dexa hoy querer> querrá ^o/.Trifteeftoy,^rg. Maerta quedo.
mañana.
Míralo en ti pues llega
P0/.Profigue$pHes>que novedades efta4
SeI. El Africano.j"e/. Qué?
atantodeArcombrotoiaefperanza> ffe/.Un baxel aprefta
que ea tus rayos fe auega,
tu favor defpertó fu confianza>
y perfuadido à que Ie merecia
(que nadie de sí mifmo defcoofia)
por tu amante (ay de mii)fe ha decla-
que quizá no Io hiciera, - (rado:
y ea los brazos deI viento
al África camina,
porque el Rey determina
( as í lodiceeí vulgo) elcafamiento,
y que veloz ha ido
à fu tierra à hacer pruebas de marido.
quando ai principio tusenojosviera. Po¿Yaes tiempb,fi hadexado Iamemo-
El valido del Rey, yo defpreciado, de pafada alegria, (ria
^ t _ i - ^ _ - ... ^r/x.. /i j . _ i _ _ _ j
 u je perJija gloria,ei alegre, yo triftcj él declarado
amante, yo zelofo, él lince^y ciego,
tén !aiiimadeii7tjpor Di©s te ruego.
Afg- Pülíarcoj padiera
tener queja de t i , pues que creifte
que mudarfe pudiera
muger en quien tan grande extremo
pero en rigor tan fiero? (viftej
ni d i fcuiparme^ ni cuIpartequiero^
amarte sí, y ponerte
por freno à tus livianas prefunciones
tantas obligacíonesj
y para que fe acuda
al daño ) y à Ia queja,
Ia prefuncion, l aduda ,
diíe al Rey quien tres,
verás Ib q à Arcombroto te prefieres,
PoL Si fab^s que encubierto
v inea Sicilia, Argenis, defdeel dia
en tu verdadj hermofaArgenismia,
llama
 3 ò ceniza alguna
de que venza el amor à Ia- fortuna.
Ccino quieres qtte viva
victoriofo el amor con Ios defpojo$F
de deidad tan ingrata,y vengativa?
pues es naudabíe , ciérrala los ojos
con firtueza, y conftancia,
y pues vas con tu efpofo,vete à Fran-
alli eftarás fegura> (ciaj
allí fcrvida^ alií ferás. ^irg.Detente,
que t8 iengua procura
feguir un impouble inconveniente«.
foL Pues fí poíÍble fuera»
q hiciera !afortuna? amor qhiciera?
impofible fue amarte
fin verte,Argenisjimpofible'el rertCj
impofible ei hablarte>
primero que tc vi7 por eftar cietto y; to4<3 fue pofiWe coa quer^rte|
pue%
Argenis >
pues haz!e fu poGble,
y venza un irafpofib!e otro impofíble.
r
^írg. Poliarcoj acortemos
difcurfcs 5 yo foy tuyaj
mas ahora probemos
à ver fi quiere amor que fe concluya
efta paz por buen medio,
que fí no , ya fabemos el remedio,
Si en Sicilia no quieres declararte,
vete à Francia tufoIo>y vuelve luego
coh baxeles, qi*e Marte
admire por volcanes de agua> yfue-
y entre eftos horizontes (go,
teman el parto à tus preñados mon-
Mi padre temerofo (tes.
de ta poder,y fuerzas, ha de hacerte
( quiera|p el cielo) mi feliz efpofoj
verás que defta fuette
un iíwpofibleotro impofibIe allana»
no fiertdo tu traidor > ni yo liviana.
PoL Yo quiero obedecerte,
hoy à Francia me ire,porq no quiero
(por fi llego à perderte)
tener queja de mi , que folo efpero
de ti , de ti quejarme,
q folo efte confuelo has de dexarme,
Sola una cofa (fi atreverme puedo
à pedirte) te pido, (do.
y es. ^ rg.No Ia digas,yo te Ia conce-
jPoL Que fi alguno ha de fer.
'¿irg. Qué ? Po/. Tu marido :
hay quien mis penas crea?
rj£rg. No Io fea Arcombroto?
PoL Que él Io fea
efto te pido -, y ruegOj
otro no. Arg, Pues qué alcanza
de ah"vio tu efpetanza ?
f>o/.Porqfi à verteenotrosbrazosllego,
ferá pena mas fiera
faber que uno te goce>otro te quiera,
y yo Io fieiïta todo :
mejor es que ios cielos
Junten todos mis zeIos
eu un fugeto fingalar
 5 da modo,
que uno íolo te quiera,
y Poliarco.
uno te goce
 5 y Uno fo!o muera.
 Arg. Pues yo à los Diofes juro,
y p o r J u p i t e r , Dios masíoberano,
que te aufentas feguro,
no folo del amor del Africano,
fino del mifmo amor,porqfue raucha
rni finneza. PoI. Di como.
Arg. Atieíide , efcucha :
No roiras efe monte, ò nuevo atlante,
que coluna del fol,al fol fe atreve,
donde batalla ender r i t ida nieve
almarjqcfperaaun menos arrogante.
Pues ya fobre las nubes fe levante;
ò ya fe atreva al quefus ondas bífae?
corapararedo eí amor^q el alma debe,
menos firme ferá3 menos conftante^
Harc ¡eyes de amor paraobHgarte,
preceptos büfcaré de obedecerte,
los Diofes negaré, por a!orarte,
Y fi el alraainmortal puedo ofrecerte,
defpues de muerta3el alínahedeen-
tregartCj (te.
porq niuertaaun no dexe de qaerer-
PoI. Porque muerta aun no dexes de
querersae ?
defpues de tnuerta} el alma has de
entregarme ? (me»
pudieräfArgi-rus de tu amor quejar-
y de mis efperanzas ofenderíne.
Pues fi el alma inmortal has de ofre-
cerme,
no me das Io q dices q has de darme:
luegn poder el alœa rcfervarme
para otro tiempo^ahora no es querer-
Yo no fo lo tedoyeI a!ma,,pero (me.
antesqel cielo nuaftrasal ínasbdlaS
formaicj te Ia ds' , puesconfideco
Que entonces fe quiííeron laseftrel las;
y así an tcsy defpues mi amor>efpero
quehü de dcid4p l oqueda ra r en ellas.
VaJe c¿d:¿ tino por fu puert.t, y folen
Jíianisoe, y Ia Damn.
£>A5».Gufto en éfta quinca tienes5
Hian, Divier tern- fu belleza,
Z^jm.Aqui à tfiBplarla'«rifteza
de
JDe i)onPedr& Calâerôn de Ia Barca.
'deJti8J>enfamienfos,vicnjes3 Yo, fenora ,me aufentê,
f¿yiV».Eftá deiSiíiliaçerca
por e f t a p a r t e j = q u e u f a n o
efte$je|agQ O c e a r » o ? „ .
eftas dos provin/ias cer,ca,
y vengotBe,a,cpnfp!arj*
penfand$f:ta4nVeZ;j que veo : , • - ,
à SicilÍ5!J»iqü:e un,dpfeo
es l i r t ce> 'que penetrar ,
 L,Y
Ios mares f a b e ^ y f i a g i r
à los ojos el objeto
mas apartadc);» ^ , fecre to . j ._ - -^ - - j
jpa*3. -PueScMfi^3^u4 ¿qjugces 4ee-ic.i":
ffi^n, Q,ue eft4 enSiciliaArcombroto
fofpj:C;ho,3 y, eugaño a;sí ¡.ru ,
Ia efperanza, y defde aquí,
aunque efté c n J p tnas;remoto,
del mando,<pie ;nfo ;que ,ena ,
&n efa províucía belj% .,.-. ''',
y confuelotne con-.ve!la.; -• .-'• -:
iDam Guílo taar
 5 y tierra da.
Sale -4u, No qulfe que etro viniera,-
JiQrmofa Hianisbe ,a dar- , , • •
eftas n u ç v a s 3 y à ganar .-.<:<
.Jas albriciastuyas,A'ia8. íuerg
prevenciœn, y ay i fp in ju f to ,
pues todo Io que tar<lara>
prevenido ei u i en j qwitára
 ¿
de valor el gu f f i ^ . a l gu f to s
dame los bra&o%,mil veces.
ifrc...Tu fayor pas foberano
ferá, filabl^ncajiííJano
para befarla me ofreces:
no te pregunto fi tienes
fa lud j porque tuhenaoft tra
delia ioforoia, y,afegu|ia. ... . .
$w*.Galaa lifonjsro.y¿ínes,; ,
en Ia corte habrás eftddo.
*Arc. Y en corte, que he de volver
prefto. A¿i». Luego viene àfec ; r <
efte biea folo preftado ? * ..,,]
^rc.Defpues d e v e n i r a , v e r t e j
à cofas qiie iraportau vsngo, /
y à folas que hablarte tengo,
ïf/ds.Véte tu>drc Pdes ahoraadvierÊe,
Jlamado ; d e , m i v a l o r j
à g a n a r f a m a , y honor:
llegué à Sicilia, y llegue_,
por JBèjor decjrj,,alcielo,
qoe es dofel , y q u e e s esfêra
de ¿un folj que.cau{ar pudiera
diluvips de luz al fueloè
No es t a n c o m u n hermofara
ia que tai vida defea,
que Argenis m|fona no fea,
ArgenJs , im|genpura
del tetnplQideVenuSîbelia, , . - - ' .
de ia5,:arasdel amor,= ; .,
del cíelo divina florj ; ,
y de lcampo hamanaeftret ia .
Eo £n, pa racp r i f egu i r
tan altas victodas h o y , ,
me fal tadecir quienfoy.,
que no Jo qaife decir,
por cumplirte Ja palabra,
ni à Argenis, ni al Rey, qneeftiin*
mi pedcma, antes Ie aniata
amor, que fu pecho îabra»
a d e c i r m e , q u e f i foy
noble y fu efpofo fers
de Argenis ( qué dulce fe J )
^mira que nueva te doy,
OP meniegaes la licencia?
que huuiilde te pido ahora,
Hianisbe , Reyna j fenoraj
ò con maspro l ixa aufencia
eî alroa deftituÍda
del c u e r p o v e r á s j de fuerte,
que en; tu raano eftá mi muerte,
y en tu œano eftá mi vida.
HiiUt..O quien pudiera decir,
cielos, à Arcpmbroto ahora
fecretos que el alrta ignora î
pero callar ^ y fiugir
iraporta, p o r q u e f i aqui
de iaiprovifo defengaao
fu araor, teioo mayor d^no:
no sé que hacer. ^frc. Conio asl
«e tecibcs, quaudo yo
E «n
en los /brâZos efper«
Ia refpaefta ? porcfie fue
tal mí valor, quc llegó'
à levaiitarfe en los rayös
del fol ; tan fufpenfa eftás ?
qué? refpuefta nó me das?
jy/4».Fueron av i fbs ,yenfayos
eftos temores, que en rai
h a s v i f t o , de no faber
conio debo agradecer
el valor que vive en ti:
mas defcanfa fincUi3ado
folo un dia, y fia de mi,
que faas de volver defde aquí
à Sieilia tan honrado, -
que enfabiendoel Key* quien ereíj
con mas gu f to t e reciba
del que pianfas, porque viva •
entre agrados,y placeres '
tu perfona tan honrada
del Rey, y Argenis , que fea *
un afombro, que fe lea
por hiftoriacelebrada.
'jirc. Si foy de Argenis efpofo,
es llano. ffiaa.-Ea'éllq verás,
Arc. Luego licencia me da$?
fíian Si.
Arc.No hay hombremas dichofo.
yafe ^rcombroto > y Jalé una Dama.
Dam. LTn extrangeró ha llegadoj
f inquerer decirquienes ,
en trage, y lengua Franccs,
à eftos puertos derrotado, ¡
y dice, que fi Ie das
para que te hable licencia,
te atreverá à tu prefencia.
ffiaH.$i es Francés, 00 efperemas.
Sale PoI. Dos veces, feñora , al fuelo
que"pifo, el alina' adorój
una j porque quife yo;
y otra, po rquequ i fo ei cielo:
uua vez ilegué à t u s p i c s
victoriófo, y atrevido; -
y efta, cobarde, y rendidoj
te pido que me losdes.
Argents,:yPoltafc9.1^ '••'•*•••
HUn, Bíb no ,- M ,^*f íos brazos,
'.'. . que del·íàvòr-rO·fS'ido· •••'••* - « ; • " " , , _t
no has-<depenfar quemeolvidoí
.Pol. Haránme fán dulces lazos
dichofo, y en tan penoíb "
eftado me llego a v e r ^
que los dexo, por no 'feir !
folo un inttaiite dichofo.
Yo he peráido à las defdicbas
el temor con*tanto extremo,
que ya foIatnente temo
el veneno delas dichas.
ffian« Aunque es fáecza que me pefe
d e I r i g o r d e t u foFtuna,
también me*holgaraque alguna
tanto a ti te pe^ßguiefe,
que niehûbiefës'men.efter,
p*raqae e n m î pechovieraSj
ò Francés, con quantas veras
çfpero fàtisfacfer
Ia obrig%cion en que eftoy.
PoIi Es por no deberme Bada î
HiAH. No, fino porque obiigada,
qwanto agradecida , eftoy :
e i t f i i v , q u e meqm'ereä? PoI. SoÍO
q u e m e e f c u c h e S j y defpues
f a v o r , y amparo me des.
A"/as.SipromctO| por Apolo.
JPoL YVfoy 5,heAoi4 Htaaîsbey-
(queyacs J ; fö rzöfo dccir
fecrt'tosy quë eri feato tiempo
à nui niffinö mé encubríj
no te efpantesdeefcucharrne)
Manfredo ,Frances Delfin,
que fujeto, à l a f o r t u n a
llega à t u s p i e s yareliz.
Amor"(qufen dnda, que habiatt
de empezai'fe por aquí
d e u n P r i n c i p e las fortunas?
porque es un rayo futil,
que conarrogancia fabe /
Io «las'cminente h e r i r ; ) i
Ei anïor, pues, de mí.pacría
me aufentó, della, 'Mi6"1'-,^''
-'3 ' veüter ^uh ' impofiWe^3 ^ìy * "' "
De Don PcAtf-cari$fOfv.ife$0 Earca.
y ^oc*ttQ,iWipofiadecjr imitaban conias-ondas
quíenFuefi1» paTeenfilendo, ' unveidmegro.,rabi.
Sacó Ia efcaraofa cfpalda
i
po r f t t refpetoy y-.poniumi¿
Por no canfaros/, fei50rp|i o
aunque.cou gu'ftotJae eÍSj \ ; / J
os dirc folo, qae C e f a r . : ; :
de araorjJleg«c, vi,y:venci:i
lieguc à Ia imp0fible emprefaí L
de un refervadojardin; ¡¿ />io;-
vi en cl reduetdo:el c i e l o > i r i
de uria hermofHraielizjb 5 . ; ! . ^
y vencí Ia Hiás cóàfente 1 ! .í
bellezaV.ique-ha.îife-vistîft;.'- .1 ..-'•'
en l i c n z o , y ;inarmol ,por ' alma
del=pincd, y del buril.: ••>> '"•
Merccí alganafiï ieza, "
j a^una noche^ay>ide^nii i!) -
Horó en i^is béázosun alvaj
^Jp;oiqueotPa ^rapeató à reirj
y al defpedirnos los dos, "i
yo, y el zefiro futil
bebimos mas de un clavel, 1
lamimos mas de un jazmtn.
En efta p a z f u e f o r z o f o
aufentarrne} difcurrM
las defdichasdfc «nr amante,
que todasjuntas las ví, «
pues hallé (va!game el cielo !)
quando à fus ojos volvíj
uu fiierte competidor, <>
que me pudo preferir,
fino en" el agrado 4elli>
en el de fu padre sí.
Para ganar por las armas
Io que poc t ra toperdí ,
à Franciaquife volvermcji
fòlo ;para confeguir,
conio fu Priacipe j el logro
del"pretnio quemerecí.
Embarqu^me, pero apeaa$
e n e l íalado zafir
abrió Ia quilla los fcaos •
dt-1 pavimento turquí,
quaudo r izadascfpum. iSj
combatidas eiitre sí,
el ^prefoDelfin,
facó TrittíaoetróTcidcí •'•••-
caracol3acentovilj
que es trompeta deJos vieflto$¿
y hizo refiabíde^embeuir.
Aqui ienmór t tés fe levanta
cl mar h a f t a c o n i p e t i r i « *
con lassftreUa$, yijuntos
luc*s>:y:fanales vi^
que parecieron errados
coKBetaS>queJdelizeQit a
^eI cielo fcdefpeñaban
à dar^ue8ra;,- y à m o r i r ,
Gime eî vieuio3 brama el raar»
y e n f u braitiafj y gémir,
de dulcQsfirenasera
Ia muCca para mi,
por paifar que cftabacèrCi
Ja muerte qae.preïendij
queaun ia maerîe tienedias
para quien c a n f a e l v i v i r .
Cubrefe el cielo de luto,
y. el fol baxaiido al nadir,
apercihîendotragediasj :
viíiió purpura» y carmin.
No pudiendo à los decreto$
de !os cielos reiîftir, ;
aos dëxamos à Ios vîentos,
q u e piadofos, ha i l aaqu i s , i
nos derrotaron , adonde s ,
fupe 3 Reyna , que vivis
pc rvue f t ro gufto cfta quiataj
Narcifo, que en el viril
del inar mira fu hermofura,
enamorado de sí.
Y pues los cielos quifíeroa
conducirme à efte pais,
h a l l e e a c l p i e d a d , y amparo*
pues ya no es pofible ir
à Francia, y v o l v e r á tiempo
de eftorbar ella Jnfeíiz,
boda, gloria para-el ios>
1? 1
fetf&>^
y tragediapara m i , « : r - t
Por Reyna, poiapodet0fib^
por obtí^àda, y-:e«'ì8n,»i o •«.*
por vos mìrma,:Jós;toca^iya <
que mis defdiehaauoisìi • : < " . • • ;
Amparadme , dadme geate*
y armadacon que*:falir: :
õtra vezJLÍmi.cainpaáa ,--: i : i ;
del roarj70 y a i d e f d e ; a q o i '
ferán fepufei*oJss>oadass
de aq^fifte;fFrancesnDeifiny'
que a vueftraspIantasíearroja,
dando à fasdefdichasf in*
jffian. Vueftras :defdlcfea.s
 r feñor^ • >
fg pudieranJimpmñir» .-';b :al>'
por aoK>rofas, y vueftras, *
ÄOiten- ön pechoièœenîl a >
de miiger, fino en>et broÄce
Bias rdjeldej porqu'east
arrebatan, ylufpenden.« a -/
coa Io heroyc0j y f o f a t i î
de Io dttke* y |ocraeli <
que- m e h a n Hevado trassi
el alma. No ioio quiere
dards gente eoaqu>e îp :
à coaqiiiftar efa dama
que adora», y qtte fepvi% ;
fîno darostun araigo^'
eon cuyo valor jnedir
podafs lus rayos a l fo l ,
por^&e:enla édad |uvenil
«acio para foaee? «e^dades
Guautas fabulks fíngfr
fupo Ia encafttada feIva
tío Efpiandian, y de Amadîs s
y fobre ettaspaPtes, trene
etra. mus a t t a i>y feiiz
para ci propofito1 vueftrOj
porqtteama tarnbieiiy y oir
fabra Jas fortana=s viveftrasj
^ue e& carabie« fuerte decir
»no ÍUS pesas> y haUar
ä ^ttien ias fepa fentir.. ;
 ;
£ftí es Yasttoi, fcijo mïo»
que eftafca- aufeate .<lc- a^ai
:&ottârè& ftC'-l
qua ndo ef0tra reZj llfegaftei$
a e$o$ ptórtos ply<| vetìifi '•'• !' •- ¿ • : • ' • •
hoy à i t a n b u e n tientp<*pBdb*
qae conr^echö varonii« '
irá a'$Aa amofefcettrpref*oni.r-
á acompaaar iy>ferv i r - i f >
vneftravperfona:enfaachadl
el ASB|an,^y;wwid->1 - . . - .
confiado,fBesietkigto;-
hoy,osl'^fi'efce(p'ot5fiy, '-'- ' . - • ••
fenor> de^sfttbftías-fortttn^
el mas:impofible fin.
J9O/, Dcxaqtte miI vecesbeíe
i«fe; rierya , ^ae «et raarfil
de tus pASiConvíerte <n nìevè»
J^VáB.Yo leroyiiâpeevenir ;
devae f t ro fwK^)>ye l :
veqdrá agradeeido aquí
à ofrfcero^ a ia ia j jyvida . Faf$t
PoL La mia;;fèci feliz: • - • ' •/-.
con rai anaîga: losiieielos > ?
canfadbs-de..psrfeguifi. - • »
mî vida> ya fevÄtables •
fe nHjeftraav'pu.es-queya vf/ •
tras el diiu.^io-^*do--aafenciai?'
refp|aiidceef,-'.y .lkcir '•,'.' "
el arco de. psz ro.aradov
verde
 4
 ;
 aza=l > "y, ;eatmesl.'.-..;
 ; - ;.. : •
Biet» Afrka me recibej
fi un Africano (ay de roí».
que fi repito mis z,elos?
rauero>yvivoi) pero ea fi%;
fi un Africano rae dia
Ia muerte, otro oie da aqui
Ia vida » que defta fuerte-
el Africapara m i c
faiud produxo, y veneao:
Cefar foy de antor,,, vencí.
Sale» H ianiíbe, y Arcombratt»
fítan. Efta fue fu fortuna,
y tni dfeba también, pueiq ninguna
à mis ofai pttdiera
íer mas dulce, apacib!e>y lifpB^efa:
vida, y »Ima íe debo
cauti seforoj pero-.-ao-*Be-'0tuevo
por
De Don Peâro CúlàeronâeÍA Marca,
por eso solamente,
sitìo pocque de mi, y de ti, valie»te,
y rendida se ampara.
'Arc. Y qué es Delfin de Francia!
Hian. Lo declara
su pecho generoso,
su persona , y su trato. Arc. Deseoso
de llegar à sus brazos,
los imtantes parecen largos plazosj
qué si en esto tc obligo, v-
tengo de ser su verdadero araigp,
porque en Ia tierra mia
se debe à huesped tat tat certesia.
Con un .Delfin de Francia
en mi favor, segura I* ganancia
tengo de Argenis be!la, "• •
y de Sicilia, pues si llego aeHa,
por quien-$py decîarado, f
y dz un Prir.cips taI acompafiado,
Poiiarco 00 puede *
igualar rai valor , porquele excede,
como excede à una estrella elsoiher*
moso: ?
con este araige soto soy dicfhoso.
fíiav. Ya vuestra Alteza tiene
à Tus>bai à rus pies, que humilde vien*
àservirlc. PoI. Qué veo?
'Arc.Qué miro!P0/,Ho Io dudo^árc.NoIo
Hia*i. Los dos se han admirado (creo,
de verse. Pt>l. ,Estoy suspenso.
'Arc- Estoy turbado.
Hian. Confirmen dulces lazos
esta amistad; da al Principe los brazos,
Tusbal, y vos, íeñpr.
Po/. Qué aquesta miro !
segundavezdemi rigor me admiro.
Hian. Nudos de amor ealacen vuestroi
cudlos.
P¿>!. Si Ie daré, para matarle en eUos,
porque quien llega à vers«
ofendido, podrá satísfacerse
donde quiera q encuentre su enemigo.
Aeometense con las d.-sgss disnudas, y Ia
Rsy&a se pons en msdto*
Arc* Y yo tos srrogancias no castigo,-
porq-ie estás en mI tierra;
RO presumas que en ella íe hago guerra,
i>i que aqtú con veníaja he de niítarte,
que eres mi huesped,y he de rsspetarffe
todo el tfempo que en eîla
estuvieres : mas yo de África bella
saldré luego al iastante,
porque me busquts fiero,j arrogante.
Po/. Hazt« al mar, que pniRero
saldré de Africa j-o.
Arc. Y en él te espero.
Hian. Paes como desta suerte,
con venganzas,yarnagos de Ia muerte,
Principes se saíudan,
quando llegan à hablarse? Como dudan
los ganerosos pechos, . . .
à tantos triunfos, y victorias hechos,
al trato , y cortesia,
esmalte del valor, y bizarria ?
Tu Tusbal, como admites eoe>jado
taI huésped ?
Are. Como ertoy enamorado. ,
Hion. Vos, como entráis, ò Principe fe^
moso,
tan arrogante? Po/. Porq estoy zeloso,
H/dfl.Comp à romp*r te atreves
Ia cortesía , qu« ,en tu patria debes
à un Principe extrangero
de tacta fama?
Arc- Como amando muero.
Hian. Vos , como vengativo
Uegais aqui? jPo/.Como rabiando vive.
Hian. Y los dos, en cfeto,
com;o contra el decoro , y el respete
ofendeis à los cielos ? i
Are. Como yo téngo amor.
Po?. Yo amor,. y zeios.
Hití.Bien se dexanmirar vuestrosrigores,
y que de Argenis sois competidores;
pues yo premiaros qwero,
remiüédo amiindustria vuestroacer«
dadme pakbra aqui con prometido
homen&ge , à los Principes debido,
de volver à Sicilia ks dos luego,
Uevando cada uno ai Rey un pliego,
haciéndome testigos
à los Dioses de hablaros como amigo%
hasta que el Rey Ie vea;
y si en el puBto que las cartas lea
no os dieradea los brazos,
haciendo Ia amistad eternoslaao»,
y quedareis contentos,
legrados de los dós los pensamientos^
tenedme por fingicla,
falsa, y aleve, y quíteme ?a vida
con mortales desmajos
el Dios de ks rekmpagos, y r^yos«.
&rs*
Árgenis,
<rfff. A cosas noî persuades
.de fabulo$os extremos;
y da? causa à que dudemos
el credito à tus verdades:
que donde hay dos voluntades,
y una Argenis soiatnente,
eso tu discurso intente ?
una es so!a Argenis bella;
¡ pues como el que ha de perdeUa
posîble es que se contente?
Po/. Perdona , si de3confia
de tu credito un temor,
porque el cetro , y el amor
no psrmiten compañía :
si Argents ha de ser mia,
como otro daefio procura
merecer igual ventura ?
y puesto qae à uno ha de darse,
.como podrá consolarse
quien perdiere su hermosura ì
Y apurado el caso mas,
qaando tu ingenio te ofrezca
?ue ninguno Ia merezcasi eso imaginando e&tás)
igual tormento nos das,
no igual premio , como dices;
y quando Ia sutilices,
dexando el premio dudo¿o,
dsxaí de hacer ua dichaso,
por hacer dos infs!ices.
Arc> Quando ese tu ingenio fuera,
en pie Ia duda quedara,
porque de nuevo empezara
Ia competencia, pues fuera
imposible ^ue viriera
sin amar à Argenis yo :
mi amor conmjgo nació,
conmigo h* de fenecer;
no gozaria , puede ser,
mas quedar contento , no.
fílan. Las dudas teng» entendidas;
y vuelvo à decir , que en viendo
el Rey !as cartas , entiendo
que han de quedar concluidas :
yo estimo vuestras dos vidas,
por ley, y naturale*a,
y sé que Ia sutileza
de mi iagenio pudo hacer
csta paz , aunque ha de aer
de uiio solo su beUeza.
^rc. Pucs jo digo, que de ti
y Poliars9.
me fio. PoL Lo mismo yo.
JFÍíAB.ReñireisJiastaallá? Los a.No.
Hian. Seréis muy amigos tLos 2. Si.
Hiatt' Pues fiad los dos de mi,
porque vuestra paz íntento-
Po/. Yo digo , que Ia consiento.
Arc. Si piecdo bien tan dichoso,
yo seré el ptimer zeloso
que haya quedado contento.,
Vanse, y salen ÁrgsmsrTim3clea, SeIe*
niso > los Muiicofy Gelanor.
Tim. Sereno^l cielo ,. y el mar,
agradable vista ofrecen,
quando espejos de sí mismos
à competirse se atreven.
StL Y Ia tierra con Ios dos,
pucscntornasoIes vence
al cieto en sombras azules,
yal mar en celag«s verdss.
GeI, Si fuera el mar d« hipocras,
como à partes Io parece,
quá Undo monitruo qus fuera 1
y mas « pudiera hacerse
de t3do üna limonada;
pudieran baxar à verle
ios Dioses , y dar dos higas
al sacro néctar qíae beben.
^lr,g.SoIaesta apacible quiata
coa soledad m« dirierte,
ausence de Poliarco,
ò por decir bien, ausente
dz mi misma , pues Ia vida
à mi misma me aborrece;
qus quien vive ausente , vivs
por morir, y nunca muere«
GeL Yo espero que presto vea
ese cristal transparente,
república d« sus nives,
pobiacion de su* baxeles;
y coaociendole el Rey,
luego à sus brazos te entregue,
y él , como dice Gctnasa,
te reciba alegremet<te.
Xfrg Seknisa. SeL Mi señora.
Arg. G^nta una letra , suspeade
agua , tierra , mar, y viento
con tu voz. 5¿/.Tríate,oaIegrei
Arg' Canta de amor , porque sea
todoamor quanto yooyere.
Canta*. Si no me dexaa hablar,
yo moriré de temorj
qu9
De Do» Pedro Calàerõn aß Ia Earca,
que tfto hay tristeza en amor>
eomo su fh r , y caUar.
GeI. O'filomena con saya !
xilguero con perendengues !
ò ruiseñor con halagosi
ò cakmdria con afeytc !
ò orfeacon enaguaa!
ò chirimia de nieve î
ò corneta sin ahuHído !
ò monacordIo sin fue!Ies!
vuelre à cantar otra vez,
y otras quatrocíentas veces,
que quiero hacerte un favor
deescucharte, vuehre,vtteIve.
Fuelven a cantar,
Uaa voz-, Qué tarde remedio espera
quien ama , y no se decîara í
que yo pienso que si hablara
ha$ta las piedras moriera :
el caliar me ha de matar,
sufriendo tanto rigor.
Tod. Que no hay triíteza en amor,
como sufrir , y caUan
GeI. Mucbo mejor que yo cantas»
Saie el Rey.
Rey. La jnusïca Ia divierte,
y yo , por no interrumpir
su voz, entre estos laureles
Ia escuché. .arg. Musica,yagua,
son dos sugétos alegres.
Rey. Sieoipre^as de estar tri3te? Arg. Si,
que soy ir.feJice tfempre.
Rey, Ya sfras pre$to dichosa,
pues dueño, y esposo tienes;
yaleegpero.Jífg. Yyo tambie».
Rey. HueJgeme de que Ie e*peres;
yo espero" que pre$io venga,
porque ese pitíago breve
por esa paite divide
e L A f r i c 3 , y solaraante_
hay _un péqueuo viag*",'
y mas sí én iua p'inos verdes-1
et viento sopla leüz.
Arg. ^o sé cemo responderte;
ruego ai cielo que eí esposo
que >sceto "felice ílegue
à tus pies- Re>$, Quanto me ob!iga?
quandp,,jt^nild^oie obedecsaI
peroqu"e*8ar*aes aduella?
Sóh Ars. De un edificio en>inente
dcl raar
 } akazar con pies,
y ciudad con aias , vienett
a tierra dos hombres soIos,
y eÍ numero solamente
Ia vis tanos los permite,
no las señas. Rey. Pues que lleguen
donde estoy. Arg. Valgame eI cielo !
corao tan conformes vknen
Arcombroto ,y Poliarco?
Rey. Estos doa iovenes fuertes,
roliarco, y Arcombroto
soo, qué intentan ? qué pretende»
tan conformes ? Arg. Si salieron
de aqai à partes diferentes
enemigos, como ahora
juntos los dos nos_prometen
amistades? Rsy. Confusión
dan. SeI. Admiración ofrece«.
Rey> Hija, ya viené tu esposo.
Arg. Ya reo , señor, que viene.
Salen Poliarc0 y Areombrt>to,
Ars. No dudo yo que te admires,
inncto señor, de verme
con PoÍiarco, jurada
Ia paz, que enejo valiente
fue otra vez en tu presenci^;
pero después que leyeres
esta , sabrás el suceso,
que tan conformes nos tiene.
Arg. Valgame el eie!o ! qué encanto,
qué bech;zo puede ser este ?
en mas confusioñeá vivo,
que tuvo el caos. Po/. Ei Rey vuelve
lejendo à ver à Arcombroto,
y'con el semb1aote alegre
Ie mira ; qué oial anduve
en fiarme neciamente
de mt ensmigo ! R*y.Los brazos^
ò Tusbaí, me da mil veces-
Ars. Tusbaí Ie l!arn6. Arg. Qué es esto Î
eniga>a mi amor parece.
Po/. Ei Rey Ie abrRzaj,yde3pues
à leer Ia carta vuelve,
y à mirarle con mas gusto ï
ò mal baja aquel que quiere
una datna , y Bega à trato,
siao que tiva qoien vence»
Rey.Qué encomienda de Hiasisbe
traes? Arc. Ssta joya excelente.
Rfy.'Ellaes': hijo det aUna,
cfexa que tu cuelio apriete.
Po/, Qué enigmas. cieks,son estasí
aqu»»
Argenis ¡
aque$a joya , que tiene
el Rey, volví yo à Hiauisbe,
y por ella Ie agradece
su venida ; yo Ie he dado
al contrario armas f qué fuese
yo el tercero de su amorJ
valedme , cielos , valedrae.
Rey.Tusbal. Arc, Señor.Key.Llegajllega,
y da los brazos à Argenis.
Arg- Muerta soy, Arc. Dichoso soy.
po/. Eso no , Tusbal, detente,
que si yo he sido engañado
de muger, que no me debe
agravios » siao alabanzas,
no es bien que aqui me sujete
à sus engaños. Señor,
oye ahora atentamente
mi parte, pues has oido
Ia de Tusbal, excelente
Principe de África. Ãôj». Du
Po/. Para ti esta carta viene
de Hianisbe , sabe della
antes su engaño, y advierte
despaes à Ia jui6a causa
que à tal enojo me mueve.
Mientras éí Rey he, dies Arcombroto
ufarte.
An. Bien^el Reyme ha recibido,
coronaré de laureles
hoy las victorias de amor,
pues soy esposo de Argenis.
Pero leyendo Ia carta
de Políarco, suspeode
el Rey el roitro, y !e mira
agradecid.o. Arg. Qué puede
contener aquella carta,
que asi à los dos enmudece ?
Rey. Vuestra Alttza, gran señor,
-. hoy â mi ventura dexe
tocar los indignos brazos,
y perdóneme que fuese
tan necio , que en tanto tiemp«
»u valor no conociese.
Po/.Por no dexar de serviros
no permití conocerme,
porque ser criado vuestro
y PaliafCQ.
mas me ilustra, yennob!eee,
que ser de Francta Delfin.
Rey- Pues sé desta, que merec«
vuestra persona , y valor
preoño tan divino , déle,
Eara fin de sus fortunas,i mano de esposo à Argenis.
Arc. Eso no, que si engañado
fui de Ia Reyna, no debe
mi vaíor cbedecer
Ia fe jurada. Rey. Detente,
Tusbal, que si tu pudieras
ser su espoío , solamente
Io fueras tu. Arc. Pues no puedol
Rfy. No, porque su hermano eres;
hijo mio , aquestas señas
tal desengaño me ofrecen:
jovea al Africa fui,
y entre agrados , y placeres
rendí con Ia fe de esposo
los amorosos desdenes
de Ana, hermana de Hianisbe;
porque ya que à Argeni» pierdes,
ganes à SîciJia. Are.üolo
tener sangre tuya puede
consolarme desíe daño,
y hacer que contento quede
de una perdida tsn grande;
dame los brazos, pues puedes
sín zelcs de Püliarco :
y por pagar Ío que debe
mi amor, doy à Timoclea
Ia mano. Tim. Dichosa suerteJ
pues logró amor coa tu empleo
su dicha. Danse las manos.
PoJ. Pues ya fenecen
fcjs competencias, volvamos
à Ia amistad que se deben
dos que fueron tan amigos.
Rey. Si el amor Ia culpa tiene
de Ia enemiítad, también
Ia discalpa. Arg. Bíen merece
mi amor tan dichoso fin.
GeI. Con. cuyas paces Ie tienen
lai amorosas fortunas
de Poliarco,y Argenis.,
P I N. .. ' , '
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